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Cultura y Propaganda 
TODOS  los  compañeros recor- 

darán   la   campaña   sostenida 
desde   estas   columnas   y   en 

las   de   nuestro   estimado   colega 
«CNT»  versando  sobre  una   ini- 

«Cuadernos  populares» 
ambiente burgués o extremada- 
mente materialista que lo in- 
forma. 

De prosperar, las ediciones de 
«Cuadernos   Populares»   se   rele- 

ciativa loable : un proyecto de varán tan eficaces que ad 
realizaciones culturales de verda- 
dera envergadura. Intitulábamos 
la empresa (derivada de un 
acuerdo de Pleno intercontinen- 
tal de la CNT de España en el 
Exilio) PROYECTO PRO CUL- 
TURA.  La brega fué bien soste- 

En cuanto al material que te- 
nemos ya en prensa, es el anun- 
ciado del estimado compañero 
Pedro Vallina: «Crónica de un 
revolucionario (con trazos de la 
vida de Fermín Salvochea)», con" 

categoría      de      imprescindibles,   teniendo  amplias   referencias  de 
quinran 

Por nuestra parte quisiéramos 
estar asesorados por los compa- 
ñeros en qeneral y por los afilia- 
dos a las buenas lecturas en par- 
ticular, en lo referente a la elec" 
ción   de   las   obras   a   reimprimir 

nida.   rindiendo   un   resultado   no   por  lo difícil que son  de encon- 
completo, pero sí satisfactorio 
tres millonen de francos más o 
menos. Con ese dinero se em" 
prendió la tarea de dar cima a 
la ambición primera : contar con 
medios   aproximados   de    impre- 

trato directo y de recuerdo del 
aran' anarquista gaditano y ade- 
más m ú I t i p I e s e interesantes 
anécdotas y referencias del mo- 
vimiento anarquista español 
agradables por su sabor primo- 
siglo y necesarias de saber por 
cuantos «viven» en  lugar de os- 

«NOTRE   ROUTE» 
a las publicaciones libertarías y a los compañeros del mundo 

trar.  Hay quien, con  buen acier 
to, nos ha propuesto realizar una tentar nuestras ideas, 
edición de «La religión al alean- «Crónica de un revoluciona- 
ce de todo:», de Ibarreta. libro rio (Con trazos de la vida de 
de una densidad científica tal. Fermín Salvochea)» es un libro 
aue las religiones sufrieron el so- ya prometido a nuestros lectores, 

sión. Ya los tenemos. Ya no so- focón mavor del siglo a causa del compañeros y público exilado en 
mos confederalmente. benjami- mismo. Otros compañeros estu- general, con miras al desarrollo 
nes o materia de negocio en ta- diosos pueden escoger y reco- de un ambicioso plan de cultura 
lleres ajenos. Pero la empresa es mendarnos «su libro preferente», y propaganda acordado por un 
atrevida por haber empezado siempre teniendo en cuenta las Pleno de la CNT de España en 
con tres lo gue necesita ocho, necesidades de la propaganda el Exilio y del cual, en modestos 
Obstáculo que venceremos en neneral en los aspectos de colaboradores y realizadores, es- 
Igualmente los escollos que a to- historia, sociología, utopismo, tamos abocados a la segunda 
da   oraanización   primeriza   se   le  anarquismo,    sindicalismo    eman-   fase. 
presentan. De momento nuestras cipador e iqualitarista] ciencias Sepan nuestros amigos com- 
publicaciones parisinas y parte exactas, astronómicas, médicas, prender para que su entusiástico 
de   las  tolosanas  aparecen   técni-   etcétera. apoyo  no  nos  falte, 
camente mejoradas. Su impresión 
es limpia, su característica agra- 
dable. Depende ahora de los 
compañeros, de todos los compa- 
ñeros, el éxito de la labor letris- 
ta emprendida: sugiriendo, cola- 
borando, protegiendo. Que la 
cosa merece la pena, prueba la 
dan los varios intelectuales en 
exilio q u e se han acercado a 
nuestros talleres, proclamándolos, 
•a la vista de! materia! existente, 
la mejor realización del destierro. 
Entonces, si amigos se pronun' 
dan de tal quisa, no se compren- 
dería el hielo—por fortuna in- 
existente — de los compañeros, 
abocados, por ley de existencia 
y de elevación a la obligación 
moral  y  constante,   de   cooperar. 

Cubierta, pues, la primera 
etapa del Proyecto de Cultura 
iniciado en comicio neneral de la 
CNT, vase a cumplimentar el se- 
gundo: el de facilitar lecturas 
originales y otras de prestigio es- 
tablecido pero cuyas ediciones 
están aqotadas, a precios lo más 
económicos posible, a fin de ter- 
minar con la indefensión del Mo- 
vimiento cenefista, en buena par- 
te privado de una biblioteca so- 
ciológico - libertaria con la cual 
emprender la sana labor de for" 
mar conciencias, de fortificar 
convicciones, de, en este mundi- 
llo que nos aqota, ganar prosé- 
litos con los cuales dar continui- 
dad cualitativa y cuantitativa al 
anarcosindicalismo, comprometi- 
do en el  extranjero a causa  del 

Caros amibos: Os damos las gra- 
cias por haber manifestado vuestra 
solidaridad fraternal a nuestros com- 
pañeros perseguidos en Bulgaria con 
ocasión de la muerte de Manol Vas- 
sev en la prisión de Sliven. Adjun- 
tamos una fotografía del már:ir que 
nos hemos podido procurar por en- 
cima de la censura postal que ejer- 
cen las autoridades comunistas y 
asimismo una pequeña nota biográ- 
fica   que  deseamos  sea  reproducida. 

Os transmitimos, al mismo t:em- 
po, las últimas noticias que nos lle- 
gan de Bulgaria, las cuales desea- 
mos tengan eco en toda nuestra 
Prensa  afín.   Hedías  aquí: 

Las numerosas protestas dirigidas 
al gobierno búlgaro han provocado 
un cierto desasosiego entre los res- 
ponsables del régimen, furiosos por 
el hecho de que el mundo esté in- 
formado de los crímenes políticos que 

en Bulgaria se cometen. Es difícil 
aún poder interpretar las medidas 
restrictivas impuestas a los compa- 
ñeros que quedan en los campos con- 
centracionarios del país como una 
reacción gubernamental movida por 
las citadas protestas exteriores. Pero 
toda clase de correspondencia les ha 
sido suspendida, y parece que todos 
nuestros amigos internados van sien- 
do conducidos a la Seguridad Na- 
cional de Sofía con propósitos por 
ahora desconocidos. Por otra parte, 
y según rumores, una revuelta se 
habría producido en el campo con- 
centracionario de Belene, situado en 
las orillas del Danubio, consiguiendo 
evadirse tres reclusos. La familia de 
un internado ha recibido, en luffar 
de la carta del deudo que esperaba, 
impacientemente, las ropas ensan- 
grentadas de aquél... ¡Algo terrible 
debe de acontécerles actualmente a 
nuestros presos en  Bulgaria! 

Nota de la semana 
EL CONGRESO DE LA I. T. F. 

CONTRA FRANCO 

AMSTERDAM, (OPE). — El diario 
«Het Vrije Volk» publica la siguien- 
te información: 

«En el Congreso de la I. T. P. 
(«International Transportworkers Fe- 
deration») los representantes de mi- 
llones de obreros del tranporte del 
mundo libre aprobaron ayer tarde 
una resolución condenando el régi- 
men del general Franco. 

»En dicha resolución, aprobada por 
unanimidad, se enaltece la conducta 
de los obreros españoles que recien- 
temente mostraron su hostilidad al 
gobierno por medio de sus huelgas 
y se alienta a los españoles a seguir 
luchando hasta derrocar la dictadu- 
ra, pudiendo contar en su lucha con 
la solidaridad de la I. T.  P. 

»En la resolución de la asamblea se 
pide la libertad de todos los obreros 
encarcelados y la inmediata institu- 
ción de la libertad de opinión. 

»A instancias del delegado de los 
obreros del transporte de Estonia (en 
exilio) se extendió esta resolución a 
los trabajadores de los países situa- 
dos detrás del telón de acero». 

LEEDLO  Y  PROPAGADLO 
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EL  COMPANERO  VASSEV,   UNA  DE  LAS VICTIMAS 
(1893-12 marzo 1£58) 

Nacido en kustendil de una familia 
obrera originaria de Prilep (Macedo- 
nia.) Militante anarquista y sindica- 
lista de talla a partir de la primera 
guerra mundial, luchador infatigable 
contra el fascismo y toda otra dic- 
tadura, gran orador muy estimado 
de los trabajadores, trabajador él 
mismo durante toda su vida. Pasó 
22 años en la clandestinidad, sin de- 
jar de trabajar en fábricas. Conoció 
toda suerte de persecuciones fascis- 
tas y estalinistas, con más de 10 años 

de encierros. Envenenado en circuns- 
tancias misteriosas en la cárcel de 
Sliven —¡oh sarcasmo!—en la víspe- 
ra de su liberación, por haberse ne- 
gado a renunciar a sus opiniones 
y a imjresar en el P. C. Gozando 
de buena salud, Vassev escribió cin- 
co días antes de su muerte una carta 
a su hermana llena de esperanza y 
optimismo, exponiendo sus proyectos 
referentes a su régimen personal pa- 
ra cuando en día próximo hiciera 
vida de calle... 

DICTAMEN DEL PLENO 
sobre el 7 punto (apartado a) 

ACTITUD   A   TOMAR   CON   QUIENES   OBRAN   EN   PERJUICIO 
DE LA ORGANIZACIÓN  DESDE SU  PROPIO  SENO 

Siendo el federalismo la esencia funcional de la C. N. T.; 
Considerando i¡us el contraste de opiniones divergentes en el 

seno de la organización confederal es deseable y necesario como 
factor estimulante para el estudio de los múltiples problemas que 
se nos plantean; 

Considerando que nuestra Organización representa la asocia- 
ción libre de i'oluntades individuales con vistas a una finalidad 
común bien definida por nuestros Congresos y afirmada en to- 
dos sus comicios; 

Considerando que no hay organización posible sin que sus com- 
ponentes actúen animados por un mínimo de consecuencia con 
las decisiones que federativa y normativamente se adopten por él 
conjunto; 

Considerando que en el libre juego de nuestras normas el mi- 
litante dispone de un margen ilimitado de posibilidades que le 
permiten depender sus opiniones discrepantes de la mayoría; que 
puede y debe luchar por defender sus personales apreciaciones 
en toda ocasión y circunstancia, siempre dentro y en el seno de 
la Organización; 

La Ponencia concluye: 
Que todas las opiniones pueden y deben tender a constituir el 

contenido moral de la C. N. T. y el constante esudio de cuantas 
sugerencias,  objeciones y  críticas  que el militante  inquieto for- ' 
mulé deben considerarse como la expresión del deseo de supera- 
ción del conjunto orgánico. 

Que el Pleno afirma una vez más que una organización libre, 
formada por voluntades entregadas a la consecución de una so- 
ciedad libre, no podrá alcanzar sus objetivos más que por vía 
de procedimientos compatibles con los principios de libertad, se- 
gún los cuales la libertad del hombre time como único límite la 
de su semejante. 

Que estando organizados, es elemental que los afiliados acep- 
ten libre y espontáneamente las decisiones nacidas de la libre 
discusión y sin perjuicio de continuar manteniendo sus opiniones 
discrepantes, si las tuviere, en los lugares normales, o sea, en 
sus correspondientes FF. LL. 

Que, en consecuencia, toda opinión discrepante que se mani- 
fieste al margen de la Organización contra la Organización es un 
atentado flagrante a la integridad de la misma, de sus intereses 
permanentes y de la responsabilidad y propia estimación del mi- 
litante. Pues todo militante que se precie de su condición no 
putede ni.debe producirse públicamente con una actitud negativa, 
lo que constituye la esencia misma de la C. N. T. 

Las conclusiones precedentes confirman: que en interés de la 
supervivencia de la Organización y de sus finalidades libertarias, 
es obligado a todas y cada una de las FF. LL. que la constitu- 
yen, y a travrs de la máxima representación, cual es la asam- 
blea general, tomar las medidas pertinentes conducentes a la 
conservación de la Organización. 

El Pleno exhorta a las FF. LL. a velar-por ésas premisas, san- 
cionando, si fuere necesario, y de la manera más justa y obje- 
tiva, posturas negativas que contribuyan a la disgregación moral 
o física de la Confederación Nacional del Trabajo. 

Por la Porlancza: Pirineos Orientales-Aude,  Dijon-Ncvcrs,   bur- 
deos, Provenza y Alto Garona. 

Toulouse,  18 de agosto 1958. 

IX   PLENO 
de la C. N. T. de España en el Exilio 

Desarrollo de las sesiones 

Apocalipsis al calcaño 

(.Continuación) 
En cuanto al punto 8.°, «Forma 

de ampliar el radio de acción y ac- 
tividad militante», se habla de crear 
centros de estudios, de realizar pro- 
paganda cara al exterior y, sobre 
todo, de ocuparse de los trabajadores 
temporeros o estudiantes que llegan 
de España. 

Finalmente,   se  aprueba  una  reso- 
lución   consistente   en   proseguir   las 

actividades que ya se desarrollan, in- 
crementarlas y llevar a cabo en el 
plano local todas aquellas otras que 
se estimen pertinentes. 

Con referencia a la cuota mensual, 
el Pleno es unánime en la aprecia- 
ción de que debe ser aumentada. No 
ocurre igual en lo concerniente a la 
cuantía   y   a   su  distribución. 

Se hacen proposiciones de aumen- 
(Paso o la página 3) 

EL siglo francés de la pictórica ver- 
sallería no mostró en toda su 
profundidad el fondo del baúl 

mielado de la época. Puso sólo de ma- 
nifiesto una yez más las casas de Tó- 
came Roque que son alcázares y pa- 
lacios (Louvres, Aran jueces y TTiano- 
nes); y el relajo que reinó siempre en 
las alturas de la realeza, la nobleza y 
la riqueza. 

Son estos boduares y aduares de la 
«frivolité» y las muchachadas «pin- 
up», unos ambientes de que está des- 
ahuciado el sonrojo, y que habitan 
deportistas por cuyas cabezas no cir- 
cula más que una idea cada 10 olim- 
píadas. 

A un diplomático del Nicarau y a 
sus correlatos y corresponsales en va- 
gancia y nulidad de la Puerta siem- 
pre sublime del Sol, les podían entu- 
siasmar las casacas, las pelucas y los 
abates Casanova madrigalescos, 
«u séase» libertinos.   ■ 

Pero, a quien no es un tucán, de 
versicoloras plumas, las pastoras y 
Silvaniras de corte y de salón, jun- 
to con las novicias nobles que se mi- 
den la libertad de los senos con una 
cazuela en los conventos de monjas, 
le hacen un afecto carártico y drás- 
tico. 

La pintamonería galante del tiempo 
de los Luises (Wateau, Boucher, Fra- 
gonard), hecha andando a semitrote, 
más odorosa a pomada que a san- 
guina, no atrae el ojo un si es no es 
experto, sino en cuanto el ejercitado 
oído percibe en ella, entre los ecos 
próximos del clavecín, el sónito vaga- 
roso y lejano del retaplam, con que 
en las fiestas de la guillotina amaga- 
ba los gañidos y la estertórea coneja 
de los cuellos de cisne el tambor de 
Santerre. 

Los monigotes de cámara suelen ser 
unos ganguistas, adquieren a un pre- 
cio muy poco razonable el título de 
revolucionarios. Goya estaba deste- 
rrado en el viñedo bórdeles, con una 
pensión de 4 mil reales, que le man- 
daba Fernando VII todos los meses. 
O sea, el mismo sueldo que disfruta- 
ba en Madrid como decorador palati- 
no, en los buenosdías del carolinaje. 

Los metros de tafeta, que ensucia- 
ban los embadurnadores de cuadros 
dieciochescos, hubieran tenido mejor 
aplicación cortándolos para calzonci- 
llos. En el lienzo, , las coquetas, la 
Fel, la Camargo, la Warens, las me- 
dias virtudes con una virtud del 
grueso del celofán, habían sucedido 
a las midonas de los altares, ex amas 
de cura con tríates no pocas. Y tan 
mercadería era un género como otro, 
la sepia como el guache. 

El taller de los artistas de la clara 
de huevo y el pelo de chancho sin 
socarrar, era a la sazón la encruci- 
jada en que se llevaba a la ruina a 
las grisetas que reclutábanse en las 
posadas y en los mercados de blan- 
quete, y que hacían el aprendizaje 
del deshonor entre la servidumbre de 
los linajudos miriñaques, salidos a lo 
mejor también de los humos de una 
tripicallería. 

En las paredes de los tenebrosos re- 
cintos aue menciono, había extendido 

sobre un fondo gris ratón un fresco, 
que  se  titulaba  «La salida del  sol». 
Y representaba a una elegante de es- 
paldas por vestir, el moño al suelo 
como cogiendo caracoles y con la ca- 
misola y las pantaletas arrebatadas 
por un vendaval. 

El maestro de la escuela o lote 
pintoresco, aunque agitando unas 
impéctinas crines de «fauve» y po- 
sai _.o de fiero león, tenía en aquella 
sociedad de sucios, menos importan- 
cia que el que le buscaba las pulgas 
en las medias de la Pompadour o a 
la Dubarry, muy respetable hija de 
carnicero esta última amasia real. 
Primeros premios de Roma ilustra- 
ban con obscenidades un diablal de 
breviarios, medallas, catecismos, re- 
licarios y libros de rezo,  para vivir. 
Y Diderot lavaba por 2 francos pa- 
langanas en un «m'ublé» o «court» 
de 2 pesetas la echada. 

La Bastilla sembraba el terror entre 
las inteligencias. Y nadie se atrevía 
a chistar verdades tan rompedoras de 
hielos, como la de los títulos nobilia- 
rios, las rentas vitalicias y los altos 
oficios ministeriales los daban la 
tercería, la borderia, el aborto y la 
crápula; y no la sangre e hígado de 
la guerra y el mérito. 

...Asi el duque (de dux) no procedía 
de ascendientes que hubieran sido ge- 
nerales de ejércitos no derrotados, hé- 
roes y rayos de batallas; ni el conde 
(de comes, compinche), de un palati- 
no del Consejo y la camarilla de pe- 
dicones con el rey; ni el marqués de 
(marchito y marquión), de un gober- 
nador de marca o provincia fronta- 
lera ; ni el barón, de un cabecilla des- 
menada, más malo que arrancao, a 
quien se le hubiesen repartido cotos 
y dehesas, caramboleados al «pay- 
sán»,  más que al enemigo. 

Casi todos los proceres luisianos, o 
infinidad de ellos, habían nacido a 
su buena fortuna en los columpios 
del adulterio más salaz; de la ba- 
rrábanla, del sucubato y del lenoci- 
nio ; y en tales gandulas se estaban 
meciendo, entre trasudores de frente 
y de revés de pobres honras venide- 
ras y otros artículos de comer, beber 
y arder detallados. 

Por lo demás, como no pocos mi- 
llonarios y dictadores de esta triste 
era nuestra de la plenivacuidad, en 
que tanto floripodio debe la vida a 
una puérpera de tríptico, sonriendo 
a la gracia del Espíritu Santo, que 
engendra chicos como lechones en el 
seno de vírgenes olvidadizas de cerrar 
el postigo. Porque el que se figure 
que, témpora de moros es distinta de 
la que describí, está tan frescales, 
que no necesita pegarse un regade- 
razo. 

...Aquí los catrines somos tan finos, 
que aún se habla como cuando para 
ducharnos la corambre, lo hacíamos 
con un botijo colgado de la rama de 
un ceibo; o nos aventábamos el pu- 
chero del frijol, lleno de agua con 
ranas como barretinas, por el coco. 

INFORMACIÓN 
RETROSPECTIVA 

Los crímenes del 
terrorismo oficial 

UN BUEN HALLAZGO. — EL 
ARCHIVO   DE   ARLEGUI.   — 
¿QUIEN MATO AL «NOI  DEL 

SUCRE»? 
6-6-31 

DE las primeras noticias relativas 
al hallazgo del archivo del que 
fué primer director de Seguri- 

dad de la dictadura, general don Mi- 
cuel de Arlegui, no se deducía la 
gran importancia que estos documen- 
tos podrían tener; parecía que se tra- 
taba sencillamente de un fichero po- 
licíaco, en el que figuraban los sos- 
pechosos, peligrosos, etc. Claro que 
aumentaba la importancia del hallaz- 
go el hecho de referirse este archivo 
a la época en que el general Arlegui 
fué jefe superior de policía en Barce- 
lona, a las órdenes del gobernador 
«civil» Martínez Anido; es decir, a 
la época de la terrible persecución 
de los obreros de los Sindicatos Úni- 
cos. Pero asi y todo, el interés de la 
documentación hallada parecía que 
no habría de ser sensacional. 

No es así. El hallazgo es todo un 
hallazgo, y de él van a salir cosas 
sensacionales. Merece un aplauso la 
sagacidad del señor Galar/.a, que ha 
sabido dar a éste su debido valor, y 
sobre todo, que tuvo el acierto de 
proceder con cautela y rapidez, que 
no hubiera sido posible sustraer de 
la colección de documentos algunos 
de excepcional importancia, si tal hu- 
biese intentado. 

Hemos interrogado al seiior Galar- 
za sobre la eficacia del hallazgo para 

esclarecer hechos que, aunque están 
en la conciencia de todos, no han si- 
do probados hasta ahora de una ma- 
nera documental; pero el director de 
Seguridad, escudándose en el hecho 
de que todavía se está procediendo 
a la lectura y clasificación de los pa- 
peles encontrados, que son numero- 
sísimos, se ha negado a hacer mani- 
festaciones de ninguna clase. 

—No soy yo—nos ha dicho—quien 
debe araduar la importancia del ha- 
llazgo ; la importancia de éste es una 
cosa objetiva; cuando hayan sido leí- 
dos y clasificados los documentos, 
ellos mismos han de proclamar si la 
cosa tiene o no importancia. Yo creo 
que la tiene y grande. 

Todo lo que logramos del señor Ga- 
larza fué que nos mostrase todos los 
objetos recogidos en Cuenca, que es- 
tán encerrados en los armarios de la 
Dirección  de  Seguridad. 

El archivo es muy voluminoso. 
Aparte de varios álbumes llenos de 
fotografías de obreros, y con una bio- 
grafía confidencial de cada uno de 
ellos, libros que han sido enviados a 
Barcelona y que contienen varios mi- 
llares de retratos, han sido hallados 
otros varios millares de fichas; éstas 
están encerradas en un saco, y para 
que nuestros lectores puedan formar- 
se una idea de su número, diremos 
que este saco contiene unos sesenta 
centímetros de altura por unos trein- 
ta de diámetro. 

Hay, además un verdadero montón 
de leirajos, de cartas y documentos 
de diversas clases, cuya lectura será 

muy trabajosa, y ha de invertir mu- 
cho tiempo. 

Estos documentos son los que aho- 
ra están siendo clasificados, y en 
ellos ha de estar la importancia del 
hallazgo. 

Nada, repetimos, ha querido decir- 
nos el señor Galarza sobre el conte- 
nido de las cartas que van leídas has- 
ta ahora; pero, a pesar de ello, nos 
consta que han sido ya registradas 
algunas que tienen verdadero interés. 
Se trata en unos casos de epístolas 
demostrativas de que determinados 
elementos policíacos eran servidores 
incondicionales de los generales Mar- 
tínez Anido y Arlegui, y en otros, de 
cartas del general Martínez Anido al 
entonces jefe de policía de Barcelona. 

No podemos decir más, porque ca- 
recemos de datos; pero tenemos los 
bastantes de éstos para poder afir- 
mar que el examen de esta corres- 
pondencia es más que posible que 
salga el esclarecimiento del asesinato 
del «Noy del Sucre», de quien Anido 
le decía a Arlegui en una carta : 
«Ese no verá nuestro sepelio». 

Basta lo indicado para poner de re- 
lieve lo que de este hallazeo se pue- 
de esperar, pues todavía no sido ho- 
jeada más que una pequeñísima par- 
te de los documentos y cartas que fi- 
guran en el montón de legajos reco- 
gidos en Cuenca. 

Suponemos que en cuanto se haya 
hecho el estudio de todos ellos, el se- 
ñor Galarza informará a la opinión 
del fruto de ese examen y de las con- 
secuencias que seguramente habrá de 
tener. 

LA POLICÍA DESCUBRE EL 
ARCHIVO   DE  ARLEGUI 

5-6-31 
CUENCA.—Ayer llegó a esta capi- 

tal don Mariano López Lucas, como 
delegado del director general de Se- 
guridad. Le acompañaban tres agen- 
tes de Madrid. 

Inmediatamente se dirigieron al 
domicilio del capitán don Luis Ca- 
vanna, hijo político del difunto ge- 
neral Arlegui, procediendo a practi- 
car un minucioso registro, que dio 
por resultado el hallazgo del archi- 
vo completo del que fué jefe superior 
de Policía durante la época del terro- 
rismo. 

Se exigió a los agentes un man- 
damiento judicial, que no llevaban, 
para practicar el registro. Dicho 
mandamiento fué otorgado desde 
Madrid por teléfono. 

La gente recuerda que, al cesar Ar- 
legui en su mando, se trasladó dírec-, 
tamente a Cuenca, donde permaneció 
una temporada. 

La finca habitada por el capitán 
Cavanna dista un kilómetro de la po- 
blación y se denomina Casilla de San 
José. 

Los agentes salieron para Madrid 
después de incautarse del archivo, 
que se llevaron. 

En el momento de practicarse la di- 
ligencia no se hallaba en la finca el 
inquilino,  sino un apoderado suyo. 

Dícese que el capitán Cavanna es- 
tá detenido en Madrid. 

(Pasa a la página 2) 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

Ofrenda a la Juventud 
RESOLUCIONES DEL XI PLENO DE 

REGIONALES  DE LA P.   I.  ,1.   L. 

Respecto a los demás problemas 
anteriormente enunciados, el XI Ple- 
no de Regionales de la PUL en el 
Exilio adoptó resoluciones pertinentes 
sobre cada uno de ellos, resoluciones 
que reproducimos a continuación por 
considerar que ellas son un exponen- 
te claro y fidedigno de las preocupa- 
ciones, de la posición y de la disposi- 
ción combativa de la Federación Ibí- 
rica de Juventudes Libertarias frente 
a los más angustiosos problemas del 
momento, siendo éste el objetivo esen- 
cial que perseguimos con la edición 
del presente folleto. He aqui las re- 
soluciones en cuestión: 
DICTAMEN SOBRE EL  13  PUNTO 

DEL   ORDEN   DEL   DÍA 
«Posición de la FUL respecto a la 

diferencia que sobre el derecho y las 
posibilidades de estudio existen en la 
mayoría de paises, así como con re- 
lación a las reformas pedagógicas 
que se esbozan en algunos de ellos.» 

El Pleno, al examinar los distintos 
aspectos que el enunciado del punto 
ofrece y a tenor de los antecedentes 
que se poseen en cuanto a lo que 
desde tiempos remotos ha sido ese de- 
recho al estudio, así como a la evo- 
lución que ha seguido hasta los tiem- 
pos presentes; 

CONSIDERANDO que durante mu- 
chos años el derecho al estudio ha 
dependido más de las posibilidades 
económicas del individuo que de su 
capacidad intelectual; 

CONSIDERANDO que ese derecho 
ha estado supeditado a los intereses 
bastardos del oscurantismo religioso, 
el cual, basado en sus dogmas, pre- 
tendía ejercer el control absoluto y 
tener la exclusiva sobre ideas, hom- 
bres y cosas, al punto que el acceso 
a los centros docente ha sido privile- 
gio de unos pocos; 

CONSIDERANDO que, a pesar de 
todo el derecho a lá cultura propug- 
nado por intelectuales honestos y mi- 
norías selectas, ha ido extendiéndose 
y tomando arraigo cada dia en más 
densas capas de la sociedad hasta 
llegar a la época presente en la que, 
ya sea teóricamente, se admite que 
todos los hombres tienen el mismo 
derecho al estudio; 

CONSIDERANDO que, sin embar- 
go, a pesar de la innegable evolución 
que se ha producido, es también in- 
contestable que el derecho al estudio 
sigue estando sujeto a las posibilida- 
des económicas del individuo, a la 
raza a que pertenece, como ocurre en 
algunos países de Norteamérica, a los 
intereses de partido, Patria, Estado 
o Religión, según los países, entre los 
que se destacan Rusia y España en 
los que es preciso, para poder estu- 
diar, someterse por entero a la línea 
rígida impuesta por el Estado, fuera 
de la cual todo se considera nefasto 
y es reprimido; 

Aprueba la siguiente declaración en 
nombre de la FI.IL en el Exilio: 

Primero.—Que el derecho al estu- 
dio debe ser en cada individuo im- 
prescriptible e inalienable, debiendo 
ser ejercido de acuerdo a la capaci- 
dad intelectual y a la vocación de ca- 
da uno de los interesados. 

Segundo. — Que, en consecuencia, 
luchará por su cuenta, o al lado de 
quienes coincidan en estas aprecia- 
ciones, hasta lograr alcanzar los ob- 
jetivos señalados. 

En lo que afecta al apartado a) 
«Señalar los medios de contrarrestar 
eficazmente las consecuencias que lle- 
va  consigo el  control,   cada  día  cre- 

ciente, que el Estado ejerce sobre la 
enseñanza en general». 

La FUL estima que la mejor forma 
de contrarrestar esa influencia es Ja 
adopción y puesta en aplicación de la 
pedagogía racionalista. 

Como medidas inmediatas a des- 
arrollar en este sentido señalamos la 
de dirigirse a los medios intelectua- 
les y universitarios que pugnan por 
una reforma de los sistemas de ense- 
ñanza, o sean susceptibles de intere- 
sarse en ello, dándoles a conocer 
nuestra opinión al respecto y seña- 
lándoles, con ejemplos vivos, la ac- 
ción corrosiva que ejerce la tutela im- 
puesta por el Estado y la Religión en 
materia de enseñanza, invitándoles, 
finalmente, a constituir Centros Ra- 
cionalistas. 

Toulouse, a 17 de noviembre de 
1957. 

MOCIÓN SOBRE EL APARTADO 
a) DEL PUNTO 16 DEL ORDEN DEL 
DÍA DEL XI PLENO DE REGIONA- 
LES Y NÚCLEOS DE LA F.I.J.L. EN 
EL EXILIO, QUE DICE: «Posición 
de la F.I.I.L. ante la lucha que sos- 
tienen los pueblos oprimíaos por re- 
cobrar su libertad». 

El Pleno, al examinar el problema 
que plantea el tema que precedente- 
mente queda expuesto, 
""CONSIDERANDO * que" la*"Federa- 
ción Ibérica de Juventudes Liberta- 
rias tiene ya, por principio y desde 
que existe, una lucha entablada por 
la libertad sin limitaciones ni adjeti- 
vos; que pugna por conquistarla, no 
como fin en sí, sino como medio; que 
lucha contra todas las formas de 
opresión y tiranía y que en conse- 
cuencia no puede permanecer indife- 
rente ante la lucha que sostenga nin- 
guno de los pueblos oprimidos para 
obtener su  libertad ; , 

CONSIDERANDO, de otra parte, 
que las Juventudes Libertaria?, habi- 
da cuenta de su interpretación de 
la lucha y de los procedimientos de 
actuación que le son propios, lo que' 
les conduce a esa interpretación de 
la libertad, no como fin en sí, sino 
también como medio, han de saber 
distinguir, y distinguen, entre los 
pueblos que luchan realmente por 
la libertad y los que, consciente o in- 
conscientemente, lo hacen en contra 
de una tiranía para sustituirla por 
otra; 

RECOGE el sentir de las delegacio- 
nes que se han manifestado y, a 
tenor de las consideraciones que an- 
teceden, 

DECLARA 
Que ofrece, sin reservas, su más 

amplia solidaridad moral y material 
a cuantos pueblos luchen realmente 
por su libertad. 

Que en cada caso y circunstancia 
en que un pueblo se halle en esta 
situación, la F.I.J.L. dará a cono- 
cer públicamente su posición, por 
todos los medios a su alcance, y pro- 
curará que esa solidaridad moral y 
material sea lo más efectiva posible. 

Toulouse,  17 de noviembre de 1957. 
DICTAMEN SOBRE EL APARTA- 

DO b) DEL ORDEN DEL DIA DEL 
XI PLENO DE REGIONALES Y NÚ- 
CLEOS D LA F.I.J.L. EN EL EXI- 
LIO, QUE DICE: «Posición de la 
F.I.J.L. ante el desarrollo y las con- 
secuencias   de  las  armas   atómicas». 

El Pleno, al examinar el problema 
que el tema plantea y antes de defi- 
nir cuál debe ser la posición de la 
F.I.J.L, a este respecto, ha hecho 
las constataciones que a continua- 
ción se exponen, en las que consi- 
dera se justifica la actitud a adoptar 
por la Organización Juvenil Liber- 
taria. 

nformación española 

Jira a la Fontaine de Vaucluse 
NÚCLEO   PROVENZA 

El pasado domingo día 24, tal co- 
mo había sido anunciada en nuestra 
prensa, se efectuó la jira-concen- 
tración a la «p'ontaine de Vaucluse». 

En el lugar previsto, como el año 
anterior, se hizo la concentración, 
que agrupó unas trescientas personas. 
La inestabilidad del tiempo malogró 
mayor afluencia. Entre los asisten- 
tes se constataron múltiples manifes- 
taciones de afectos y regocijos ca- 
racterísticos en la familia libertaria. 

El compañero Cristóbal Parra, que 
con toda gentileza aceptó la colabo- 
ración que le habíamos solicitado, 
dirigió la palabra, rememorando la 
gesta del 19 de julio de 1936 y trató 
el tema: «Perspectivas y posibilida- 
des del Movimiento Obrero». Termi- 
nó con una salutación para los com- 
pañeros del Interior, exhortando a 
todos por la continuidad de la lucha 
para liberar al pueblo español. 

M compañero de Cultura y Propa- 
ganda, que dio apertura y clausuró 
la charla en nombre de los Comités 
organizadores, recabó la más estre- 
cha relación y fraternidad para en 
su día, quizá no lejano, ser todos 
uno en la lucha que nos espera para 
la transformación de la nefasta so- 
ciedad actual y en Pro de la Liber- 
tad y Justicia social. 

Una colecta Pro-España dio la su- 
ma de 11.100 francos, cantidad que 
ha sido enviada al S. I. para hacerla 
llegar a su destino. 

Acto seguido se organizaron gru- 
pos de cantos y juegos en los que 
participaron un gran número de pe- 
queños de las familias que asistieron. 
Otros se fueron a visitar las bellezas 

del terreno, y a las 19 horas pusie- 
ron todos ruta a sus respectivas lo- 
calidades, con nuevas demostraciones 
de afecto y prometiéndose, unos y 
otros, ser partícipes en nuevos actos 
que se organicen. 

Secretariados CNT-FIJL. 

Aviso urgente 
C.N.T. de España en el Exilio. 
F. L. de CLERMONT-FERRAND 

Ponemos en conocimiento de todos 
los compañeros afiliados a la Or- 
ganización y en el de los Comités 
orgánicos que no se dejen sorprender 
por un individuo que dice llamarse 
Manuel Yáñez Calvo, de unos trein- 
ta y seis años de edad, de estatura 
mediana, fuerte y saludable. Se le 
nota, al hablar, un poco el acento 
gallego. Sabe inglés y francés, aun- 
que se presenta como ignorante de 
este último idioma. Según él, había 
trabajado en Norteamérica, Italia y 
Holanda. 

Este individuo, después de habér- 
sele ayudado en sus primeros pasos 
por esta localidad, desapareció el día 
22 del corriente mes, habiendo dejado 
completamene desvalijado al compa- 
ñero que lo albergaba en su casa. 

El compañero afectado se ha que- 
dado solamente con la ropa de tra- 
bajo. 

El «ratero» también se llevó 5.000 
francos de otro compañero, que se los 
había prestado. 

Rogamos a quien tenga noticias de 
su paradero nos las comunique ur- 
gentemente. 

*LA  SACRATIBILIDAD   DEL 
MATRIMONIO 

LEÓN.—En la parroquial de San 
Marcelo hubo caserío de una pareja 
aristocrática. El novio, ingeniero; la 
novia, poco ingeniosa, pero sabiendo 
tocar el pilna. Al ser preguntado él 
por si aceptaba a la señorita pianista 
por esposa, dijo ¡no! con voz ronca 
pero perceptible. El resultado fué di- 
solvente. 

Convocados los novios a «segundas 
nupcias», él dijo que sí, causando 
decepción en el público que había 
acudido en enorme proporción a la 
iglesia con objeto de oir el «no» bis 
del enfurruñado ingeniero. 

UNA   PELÍCULA   QUE 
VEREMOS 

NO 

BARCELONA.—Entre la diagonal y 
calle de la Pana chocaron violenta- 
mente una camioneta y un autómni- 
DUS de la producción cinematográtiea. 
Este volcó, motivando destrozos ma- 
teriales para rodaje y heridas más o 
menos complicadas a los artistas En- 
rique Vera Garona, matador de to- 
ros contratado para cine; Juan Luis 
de la Rosa Oña; la actriz mejicana 
Rosita Arenas Díaz; María Jesús Jor- 
ge Corrales; el actor cantante Manuel 
Gas Salvador; Ginés Rodríguez Dá- 
vila; Ricardo González García y 
Francisco Cano Coviño; también el 
chófer de la camioneta, Jaime Pin- 
tó Xuballera. 

LA TIERRA SIGUE 
TEMBLANDO 

LINARES.—Dos terremotos se de- 
jaron sentir con intervalos de unos 
segundos. Fueron precedidos de ru- 
mores subterráneos muy fuertes. En 
algunos lugares, los vecinos se echa- 
ron alarmados a la calle, pues los 
cuadros y los muebles se movieron 
fuertemente con las sacudidas. La di- 
rección del terremoto fué de Este a 
Oeste. 

MADRID.—Según un sabio por de- 
creto franquista, José Altabella, en 
España apareció la primera publica- 
ción diaria del mundo hace exacta- 
mente 200 años. Se titulaba el cita- 
do cotidiano, cuyo director se llama- 
ba Francisco Merino Ninfo, «Diario 
noticioso, curioso, erudito, comercial, 
público y económico». Antecedió en 
19 años a la publicación del «.Jour- 
nal de Paris», primer diario fran- 
cés,  aparecido en  1777. 

PROA AL RIDICULO 

CASTELLÓN DE LA PLANA.—En 
Benicarló ha habido mandanga cléri- 
go-falangista. ¿Motivo? Copular el 
río Manzanares con el mar Medite- 
rráneo. Al efecto, unos muchachos 
falangistas madrileños y benicarleni- 
tas, conducidos por un escuadrón de 
frailes, han arrojado una botella de 
agua manzanaresca al mar ante la 
indiferencia de las olas y la extra- 
ñeza de escaso público de pescadores. 
Cumplido el rito, los riteros ento- 
naron una salve fluvial-marina. Por 
lo visto, 'la Iglesia dispone de plega- 
rias para todos los gustos. 

SONATA DE ESTÍO 

TORTOSA.—La ciudad padece una 
invasión de grillos, llegando al ex- 
tremo de penetrar en los estableci- 
mientos y de molestar a las personas 
pesando sobre las mismas. Por la 
noche los conciertos grilleros son en- 
sordecedores. 

SIGUEN   LOS  TOROS 
REHUSANDO   LA  FIESTA 

MADRID.—De Santander — donde 
fué herido en una lidia—ha sido traí- 
do a esta capital el matador de to- 
ros Luis Miguel (Dominguín). Ingre- 
sado en la clínica del doctor Tama- 
mes, le ha sido apreciada una he- 
rida cornal de pronóstico menos 
grave. 

CINTURON   DE   FUEGO 

BARCELONA.—Con pocas horas de 
intervalo han ardido los bosques cir- 
cundantes de Can Barba, entre Saba- 
dell y Tarrasa ;el de Can Casanoves, 
en el en el término de Rubí; en la 
montaña de Vallvidrera, cerca del 
funicular y en dirección a la carre- 
tera de Molíns de Reí; tres incen- 
dios instantáneos también en Vall- 
vidrera, camino de Buenos Aires, ca- 
rretera de las Aguas y cerca de la 
zona de chalets. En Gava el incendio 
ha revestido dramáticas proporciones 
por haber amenazado las llamas con 
consumir la aldea de Brugues y la 
finca de Can Mas. El parque de Ma- 
rianao, de San Felíu de Llobregat, 
también se ha asociado al festival 
de llamas, ardiendo en su mayor 
parte, con ser extenso. Por último, 
en Badalona se les incendió el mon- 
tículo del barrio de la Salud, que- 
mándose maleza y pinos. En total, 
pérdidas materiales; en ningún caso 
desgracias personales. 

LOS GRANDES SERVICIOS 
DEL ESTADO 

BARCELONA.—A propuesta de la 
Policía, el gobernador ha sanciona- 
do con multas a tres picadores por 
haberse saltado a la torera el re- 
glamento de picas. Uno de ellos, Fer- 
nando García, además de la multa, 
sufrirá ocho días de arresto. 25 espec- 
tadores extranjeros y 5 ídem españo- 
les han sido condenados a pagar mul- 
tas, yendo de 250 a 300 pesetas, por 
haber arrojado objetos al ruedo. 

LLAVES   DE  ORO   PARA 
PUERTAS CIVILERAS 

MALLORCA.—Enterado de que las 
llaves de oro del antiguo reino de 
Mallorca se encuentran en París, en 
la colecciónale la baronesa de Roths- 
chíld, el Ayuntamiento de Palma ha 
comunicado al ministerio de Asuntos 
Exteriores su deseo de rescatarlas. 

CAPUCHINO    TRABUCAIRE 

MADRID, (OPE). — «Un sacerdote 
de las catacumbas del siglo XX.—Ha 
muerto el padre Estanislao, capuchi- 
no que tomó parte en la revolución 
de Sanjurjo y organizó la quinta co- 
lumna de Legante». Con estos títulos 
se ha dado cuenta en la prensa del 
fallecimiento del padre Estanislao de 
Algimia, que acaba de morir a los 
72 años. 

CABRAS VIEJAS Y OJOS 
AÑEJOS 

BURGOS. — En las exploraciones 
espeleológicas de Ojo Guareña (Bur- 
gos) se encontró una vasija del neo- 
lítico, otra de lá edad de bronce y 
restos de una cabra de hace 15.000 
años. 

EL TURISMO Y LOS CAÍDOS 

MADRID. — El día 1 de agosto se 
abrió al público el célebre Valle de 
los Caídos, cuyos trabajos de perfo- 
ración comenzaron en 1941 y de cu- 
yo coste no se han dado explicacio- 
nes. La entrada es gratuita para los 
peatones, pero las motos pagan 15 pe- 
setas, 50 los coches de turismo, 250 
los autobuses de veinticinco viajeros 
y 500 de mayor número. 

Ese mausoleo faraónico, en el que 
todavía no hay ningún «caido» ni 
noticias de que llegue a haberlo, se 
ha manifestado desde el primer día 
como un motivo de atracción turís- 
tica. La prensa ha publicado inme- 
diatamente grandes anuncios en los 
que se leen invitaciones como la si- 
guíente : 

«Visite usted el Valle de los Cal- 
dos y El Escorial... Excursiones dia- 
rias... Precio por persona, todo in- 
cluido, con almuerzo en hotel de lu- 
jo: 230 pesetas... Información e ins- 
cripciones en  «Viajes  Meliá,   S.   A.» 

NO SE COME,  PERO SE 
NACE 

LA CORUNA.—En diez años ha au- 
mentado en 70.000 habitantes la po- 
blación de La Coruña, pasando de 
98.000 a .170.000. La casa inglesa 
«Standard» va a montar una fábri- 
ca de autos en dicha ciudad, donde 
también se está construyendo una 
factoría de 150 millones de pesetas 
que despachará anualmente 12.000 to- 
neladas de bacalao seco y empacado. 

EMPACHO DE PRENSA 
SEVILLA.—Por efecto de una trom- 
bosis cerebral falleció repentinamen- 
te en Sevilla el periodista don Ra- 
món Resa Garbayo, presidente de la 
Asociación de la Prensa de aquella 
ciudad. Tenía 61 años y era de Cin- 
truénigo. 

El terrorismo oficial 

Estado totalitario 
Por   LUCE   FABRI 

APARECE  LA VIRGEN 
LUZ 

DE  LA 

BARCELONA.—La fuerza eléctri- 
ca suministrada a esta ciudad por 
las empresas hace años se demuestra 
insuficiente debido al aumento cons- 
tante de población y al número de 
industrias que se van estableciendo. 
Con tal motivo, March ha fundado 
la «Empresa Nacional de Electrici- 
dad, S. A. Virgen de la Luz, que va 
a aportar un potencial de 9.000 kw. 
Por supuesto, esa fuerza motriz y 
lucera de la NESA se obtendrá por 
recurso hidráulico, no con invoca- 
ciones al Paraíso. 

EL partido único, que ha formado 
su mística, su leyenda y que ha 
reunido su bagaje teórico en 

tiempos en que no era único y en 
que luchaba en la clandestinidad con- 
tra los poderes constituidos, ha cam- 
biado profundamente su naturaleza 
por el hecho de haberse identificado 
con el Estado. Ha eliminado, con el 
tiro en la nuca, con las prisiones y 
los campos de concentración, a los 
socialistas que quedaron en su seno 
y a los de la oposición, perdiendo así 
en su existencia y en sus relaciones 
con los «otros», esa tensión necesaria 
para mantener la vitalidad. Hoy, 
cuando la contrarrevolución ha sido 
cumplida dentro y fuera del partido 
dominante, no existe ya en realidad 
el partido como tal—sólo queda su 
organización y su mística—, y tam- 
poco existen ya los «otros», al menos 
como fuerza visible y activa. Sólo 
existe el Estado monstruoso, centra- 
lizado y jerárquico, con una enorme 
burocracia formada por los cuadros 
del ejercito, de la policía, de los sin- 
dicatos, de la administración, de la 
dirección técnica y administrativa de 
la producción y el consumo, y allá, 
en la cúspide, la burocracia de los 
cuadros del partido, cuya dirección 
tiende a identificarse con un hom- 
bre. Esa inmensa burocracia es hoy 
lo cíase dominante y explotadora, la 
rica heredera del capitalismo privado, 
decrépito en todas partes y muerto 
joven en Rusia, antes de llegar a 
desarrollarse sobre el viejo tronco 
feudal. El privilegio económico no es, 
para esa nueva clase, más que la 
consecuencia del poder político, un 
medio necesario para hacer que este 
poder sea más completo y, al mismo 
tiempo, el síntoma externo y visible 
de una posición de dominio. Desde 
el punto de vista político, los miem- 
bros de esa burocracia están escalo- 
nados de acuerdo con una completa 
graduación jerárquica a través de 
múltiples eslabones de dependencia, 
donde la autoridad emana del cen- 
tro (Politburó) e irradia hasta los 
capilares del sindicato, de la fábrica, 
de la aldea. El elemento de cohesión 
está dado por el deseo de poder (que 
se confunde con la mística del par- 
tido), por los intereses económicos y 
por el miedo. 

Esta casta privilegiada tiende a ce- 
rrarse a causa del tratamiento de fa- 
vor de que gozan los hijos de los 
funcionarios, pero se nutre también 
con los elementos más útiles y más 
fieles de las clases inferiores, pasados 
a través del cedazo del partido, y 
cuyo adiestramiento e instrucción co- 
rren por cuenta del Estado. 

Más abajo continúan vegetando los 
obreros y los campesinos, el trabajo 
de los cuales sirve para mantener a 
los nuevos parásitos. No es cuestión 
ya de mano de obra libre; el cam- 
pesino no puede abandonar la tierra, 
el obrero no puede cambiar de fábri- 
ca, si no es a través de largos y 
a veces infructuosos trámites buro- 
cráticos. La planificación eionómica 
y la fiscalización política han lle- 
gado a ser una misma cosa. En esa 
inmensa militirización, el individuo 
tendería a desaparecer si no fuera 
insuprimible. Su espontanedad es vi- 
gilada, contenida, menos en teoría; 
ni un retardo de tres minutos en la 
relación amistosa. La distracción, el 
reposo, la lectura, los afectos, son 
organizados o vigilados por el Es- 
tado, así como la producción y la 
distribución de las mercaderías. No 
se tiene ya, como en los buenos tiem- 
pos idos, al gendarme o al patrono, 
sino al gendarme-patrono, quien pue- 
de  privar  del   trabajo  a  cualquiera 

para obligarlo a pensar como lo quie- 
re el gobierno, o puede meterlo en 
prisión por la poca puntualidad en 
el trabajo; ninguna posibilidad de 
reuniones, de defensa colectiva, de 
huelgas. Es la semiesclavitud. Y an- 
te la mínima tentativa de evasión o 
revuelta, es la esclavitud entera, en 
el significado antiguo, concreto y 
completo de la palabra. Millones y 
millones de personas, deportadas a 
los lejanos campos de concentración 
por medidas punitivas, son emplea 
dos por el gobierno como mano de 
obra servil, incluso hasta el completo 
aniquilamiento. 

La autoridad y la propiedad están 
en las mismas manos y se identifi- 
can ; el problema económico y el 
problema político tienden a coinci- 
dir ; el salariado vuelve a ser escla- 
vitud. 

Fuera de la U.R.S.S. y de la «Cor- 
tina de Hierro», la crisis capitalista 
tiende a provocar realidades del mis- 
mo tipo, que por ahora sólo son ma- 
nifestaciones incompletas y esporá- 
dicas, de las cuales la más importan- 
te ha sido sin duda el nazifascismo; 
con la victoria de éste habría sido 
completo el proceso totalitario del 
mundo; su derrota ha postergado 
simplemente la solución del pro- 
blema. 

La gravedad del fenómeno ruso con- 
siste en sus orígenes revolucionarios 
y en su ropaje teórico, que le permite 
absorber dentro de su órbita una 
parte (que llegaría a ser mucho ma- 
yor en el caso de conflicto) de las 
masas tendencialmente socialistas de 
todo el mundo, que son en su esen- 
cia antitotalitarias y que constituyen 
en sus nucios más libres y más cons- 
cientes la única fuerza capaz de opo- 
nerse al totalitarismo. 

Es interesante observar la función 
que desempeña la teoría en la con- 
ducta del Partido Comunista y espe- 
cialmente de su núcleo dirigente ru- 
so, a pesar de los continuos cambios 
de «táctica» que invalidan cada paso 
dicha teoria. Cuanto más pasa el 
tiempo, más se advierten los efectos 
paralizadores de la filosofía marxis- 
ta de la historia. El amoralismo co- 
munista no deriva de Netchaisf, como 
erróneamente se ha dicho; deriva del 
marxismo. En ese sentido es casi im- 
posible dejar de referirse a las vigo- 
rosas y torturantes páginas de Koest- 
ler en «Oscuridad a mediodía», o a 
las de Plisnier en «Pasaportes fal- 
sos». La construcción lógica y abs- 
tracta que desde Hegel en adelante 
se sobrepone al curso vivo de la his- 
toria se encuentra en la base de esa 
seguridad inhumana, de esa impasi- 
bilidad frente a los sufrimientos y a 
los deseos individuales que Torque- 
mada deriva de la certidumbre reli- 
giosa. La «masa» se convierte en 
arcilla que ha de ser plasmada, con 
esa seguridad que da el sentirse ins- 
trumentos de fatales fuerzas histó- 
ricas y más bien de una suprema 
fuerza histórica: el Partido. Toda la 
historia y la vida misma desde su 
aspecto más elemental al más ele- 
vado, resulta falseada de- ese modo: 
el cerebralismo en los mejores, la 
brutalidad obediente en los peores, 
son dos engranajes de la misma má- 
ouina, de la que el hombre sólo pue- 
de salvarse afirmándose sobre las 
propias bases de vitalidad: su volun- 
tad, su capacidad de iniciativa espon- 
tánea, de elección, no de aceptac'ón. 
Hay un elemento religioso de cie?a 
remisividad en el expansionismo co- 
munista, contra el que hay que com- 
batir como se combate contra las re- 
ligiones reveladas: el último estadio 
del totalitarismo es—téngase bien en 
cuenta—la teocracia. 

(Viene de la página  1) 

EL PROCESO DEL PISTOLE- 
RISMO.—ESTANCIA DE PAU- 
LINO   PALLAS   EN   MANRESA 

Nos llegan datos que, si como in- 
formación pueden ser de utilidad en 
este proceso del pistolerismo blanco, 
plácenos dar  a la publicidad. 

Paulino Pallas, el pistolero profe- 
sional detenido en Zaragoza, la vida 
del cual parece estar envuelta de 
cierto misterio, hizo una larga es- 
tancia en Manresa. Ocurría durante 
el verano del año 1921. Llegado a 
nuestra ciudad por encargo expreso 
de Martínez Anido para organizar en 
ella el fatídico Sindicato libre cuya 
sede se estableció en la Bajada del 
Carmen. Cinco o seis meses rondó 
por nuestra ciudad sin trabajar en 
parte alguna (sin hacer nada). Su 
talla era regular y vestía correcta- 
mente con corte de gabardina. Sus- 
tituyendo la corbata, llevaba al cue- 
llo el clásico pañuelo. Con asiduidad 
frecuentaba el Centro carlista de la 
calle de la Zapatería, donde tomaba 
cafó y pasaba una buena parte de la 
tarde. 

En equella época Pallas no escon- 
día su profesión de asesino a suel- 
do de las fatídicas autoridades bar- 
celonesas. Manifestaba también a me- 
nudo, que conocía perfectamente a 
los autores de los atentados contra 
los fabricantes de Manresa, Oliveras 
y Costa. 

Pallas se trasladó de Manresa a Za- 
ragoza ; donde entró como funciona- 
rio en la Compañía de Tranvías. Ig- 
noramos por qué circunstancia per- 
diera entonces la simpatía de Martí- 
nex Anido; pronto los del Libre lo 
presentaron como un traidor. En un 
número de «Unión Obrera», que fué 
órgano de los Sindicatos Libres, apa- 
reció su fotografía con todos líos de- 
talles biográficos. En ella se declara- 
ba que su verdadero nombre no era 
Pallas, sino Prat. Ya encontrándose 
en Manresa, a pesar de que todo el 
mundo lo conocía por Paulino Pa- 
llas, más de una vez hacía figurar 
el apellido Prat, que parecía ser el 
auténtico. Esto es todo cuanto nos 
manifiesta un buen amigo, para dar 
conocimiento de este asesino a suel- 
do, que el Gobierno de la República 
tiene encarcelado en  Madrid. 

(De «El Día», de Manresa,  6-6-31) 

INTERESANTES   DECLARA- 
CIONES DE FECED SOBRE EL 

ATENTADO CONTRA 
PESTAÑA 

«Informaciones continúa hoy su re- 
portaje sobre el pistolerismo barce- 
lonés : 

Unos días después se organizó el 
atentado de Manresa, donde Pestaña 
fué herido. 

Entre los pistoleros que tomaron 
parte en este atentado figuraban Vi- 
ñals, Juan de la Manta, Carlos Bal- 
drich y Ramón Rodenas. 

Cometido el atentado, los pistole- 
ros lograron huir y al saber que 
Pestaña no había muerto se deses- 
peraron y decidieron dar muerte al 
líder sindicalista donde se encontra- 
ra, incluso en el hospital. 

Después se decidió que se esperara 
unos días a que saliera a la calle y 
los pistoleros fueron a Manresa, si- 
tuándose en lugar cercano al hospi- 
tal para dar muerte a Pestaña tan 
pronto como pusiera el pie en la 
calle. 

Los pistoleros aseguraban que Pes- 
taña no llegaría vivo a Barcelona. 

Alguien que supo este plan se lo 
comunicó a un comisario de Policía 
que condenaba todo aquello, y éste 
hizo que llegara a oidos de Pestaña 
lo que se tramaba y le aconsejó que 
se dirigiera por conducto de Indale- 
cio Prieto al presidente del Gobier- 
no,  contando lo que ocurría. 

El señor Prieto, que era diputado, 
pudo hacer llegar a conocimiento del 
presidente del Consejo de ministros, 
que era el señor Sánchez Guerra, y 
del ministro de la Gobernación, se- 
ñor Piniós, las denuncias de aquellos 
vergonzosos hechos, tan vergonzosos, 
que en Manresa y Barcelona se sa- 
bía que Pestaña no podría llegar vi- 
vo a su casa, en la capital de Cata- 
luña. 

Todo el mundo señalaba a los pis- 
toleros que habían llegado a Man- 
resa para atentar contar Pestaña. 

Cuando Sánchez Guerra se enteró 
de todo esto por Indalecio Prieto, 
profetió poner coto a tales desma- 
nes. 

Aquella misma noche llamó Sán- 
chez Guerra por teléfono al goberna- 
dor de I3arcelona preguntándole" lo 
que había de cierto respecto al asun- 
to, pues ya tenía noticias de todo lo 
ocurrido anteriormente. 

Martínez Anido quiso explicar lo 
inexplicable. 

Intentó justificar la presencia de 
aquellos  asesinos  en  Manresa. 

El señor Sánchez Guerra sabe, co- 
mo nadie, lo que pasó en aquella fa- 
mosa conferencia telefónica en la que 
dio cuenta perfectamente de la ac- 
tuación de Martínez Anido y Arlegui 
al frente de sus respectivos cargos de 
gobernador civil y jefe superior de 
la  Policía  de  Barcelona. 

Se pensó entonces en aconsejar a 
Arlegui que presentara la dimisión, 
pero en lugar de dimitir, ya se sabe 
cómo hubo de responder Arlegui pa- 
ra salvar el cargo suyo y el del go- 
bernador. 

Entonces se pensó en el simulacro 
de atentado que con tanta claridad 
ha explicado Feced, y el comisario 
de Policía inglés, que se negó a si- 
mularlo, y luego descubrió toda la 
trama que quedó plasmada en un fa- 
moso  atestado.» 

¿Qué nuevas razones 
tiene el Sr. Prieto? 

(Viene de la páijina 4) 
cesidad de  «fusiones», puesto que to- 
do fué  más que   «fusionado».   Es así 
cómo  se   escriben  muchos  trazos  de 
la historia. 

Pero desde el año 1944 al 1958, me- 
dian más de 14 años; media... una 
eternidad. No en tiempo, pero sí en 
circunstancias y en responsabilidades, 
y esto debe de ser un recuerdo muy 
amargo para el señor Prieto; no me- 
nos amargo para los que no somos 
tan «prietos». Creyóse él que en aque- 
llos momentos la situación estaba a 
punto de caer en sus manos. Que 
paralelamente a la ya visible desapa- 
rición de Mussolini y Hitler, flore- 
cerían los Gobiernos de colorido So- 
cialista ; y, habiendo triunfado ple- 
namente la democracia, ésta, por ne- 
cesidad, habría de intervenir para 
reemplazar a Franco por un Gobierno 
también socialista, sin necesidad de 
tener que quemar un simple cohete 
en territorio español. Con estas pers- 
pectivas por delante, nada podía 
aconsejar el propiciar ningún género 
de unidad entre las fuerzas antifas- 
cistas con el propósito de ayudar a 
liberar a España; antes, al contra- 
rio, convendría entorpecer cualquier 
intento que se produjese con vista 
a dichos fines. Pues, ¿qué mejor oca- 
sión para presentarse como único li- 
berador» ante el pueblo español? 

Por lo que directamente afecta al 
señor Prieto, debe de serle muy pe- 
noso rememorar aquel pretérito; 
aquella esperanza frustrada por sus 
correligionarios marxistas de otros 
países y por los demócratas en ge- 
neral. 

— o — 
Aparte del aspecto polémico, quizá 

sea lo más importante el reconoci- 
miento de que. cuanto hasta ahora 
se debatió en derredor de los desaho- 
gos del señor Prieto, carece de valor 
práctico, aparte de concederle dema- 
siada beliírerancia y facultad de~~ía 
cual carece. ¿Quién es él para pre- 
sentarse co«io arbitro de la situación, 
ouer'endo determinar en asunto que 
no es de su cotrmetencia. a menos que 
li TT. c. T. estuviera totalmente so- 
metida a sus designios? fV'jt oue tie- 
ne la seguridad de oue ésta habría 
de aceptar, ipso facto, lo que él quie- 
ra,  si en verdad lo auisiere? 

¿Qué n'ensa la IT. G. T. acerca de 
lo eme dice propiciar el líder socia- 
lista? Sobre este particular, la oni- 
nión de los trabajadores de la U.G.T. 
habría de merecernos crédito que la 
del señor Prieto no nos merece; y 
ya fuere para salvar su reputación 
de independencia, autodeterminación 
y personalidad propias, ante proble- 
mas que a ella correspondería plan- 
tear, debiera explicar el concepto que 
le merece la intromisión. 

Quien estas líneas rubrica no está 
habilitado para adelantar juicios so- 

bre la manera en que habría de pro- 
ducirse la C. N. T. ante el tan ca- 
careado problema de la unidad, o, 
si se quiere, de la «fusión con la 
U.G.T., si aquélla fuese emplazada 
por ésta para tal objeto; seria la 
organización Confederal quien en di- 
cho caso estaría autorizada para res- 
ponder y expresar su opinión orgá- 
nica. Pero a este respecto, hago mías 
las palabras escritas en «Adelante»: 
«De la amalgama de las dos no sal- 
dría   nada  bueno   para  ninguna...» 

Si no pasamos por alto el origen, 
trayectoria y finalidad de cada orga- 
nización, y tenemos presente la ex- 
periencia y los fallos no hay razón 
para expresarse en términos optimis- 
tas. No obstante esa experirencia, la 
C.N.T. no podría renunciar al re- 
conocimiento de que los trabajadores 
sin excepción, por nuestra condición 
de explotados, sufrimos por igual las 
mismas consecuencias, y que en este 
sentido tenemos análogos intereses a 
defender. Reconocimiento que será 
mantenido, no a base de palabras en- 
gañosas, sino de hechos demostrati- 
vos, de ejemplos que acrediten su 
conducta frente a propios y extra- 
ños. 

Respecto a finalidades, se presen- 
tan aspectos distintos. No solamente 
hay que defenderse contra la explo- 
tación, sino que es necesario terminar 
con este procedimiento inmoral de 
la sociedad, poniendo fin a las di- 
ferenciaciones sociales, y a los privi- 
legios creados al calor de estas di- 
ferencias, a lo cual es imposible lle- 
gar por medio del parlamentarismo 
ni bajo la dirección del Estado. En- 
tre otros ejemplos, tenemos los ejer- 
cicios del socialismo parlamentario. 
¿Qué ha ganado con ellos la clase 
trabajadora, y la sociedad en gene- 
ral? La respuesta está en el llamado 
«comunismo» y sus deleznables con- 
secuencias. 

De cara al pueblo español, si hu- 
biera honradez, no debieran existir 
problemas de ideas cuando se trata 
de recobrar su autodeterminación y 
de defender su libertad. Aquí sólo 
juega un problema de conciencia. 
¿Qué han hecho los intitulados «go- 
biernos en el exilio» y las figuras 
políticas más «representativas»? Co- 
mo no estamos hablando de suposi- 
ciones, sino de crudas realidades, no 
es necesario resnonder a esta pregun- 
ta. La C.N.T. no regateó ni regatea 
esfuerzos en este terreno. La realidad 
esté ahí, visiMe a cuantos quieran 
apreciarla. En defensa del pueblo 
español, lo que fuere; pero sin deri- 
vaciones políticas que pudieran ama- 
rrarnos al engranaje de futuras cir- 
cunstancias estatales. Ello no sería 
solución, por más que al señor Prie- 
to le parezca aceptable. 

A? RUIZ 
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Ante el porvenir 
de España 

Un problema insoslayable: el autonómico 
Extensivamente, un todo homogé- 

neo no existe, pero los grupos étni- 
cos están presentes, como las fami- 
lias, los vecindarios, las agrupacio- 
nes comarcales, las regiones mismas. 
Las cuencas, los circuios montañeros, 
los terrenos entre mar y rio, es decir, 
la geografía local, junto con el clima 
y la distinción vegetativa, da carác- 
ter peculiar a los seres transcurrien- 
do en as o cual elemento de natura- 
leza, con gustos, motivos e inclina- 
ciones parecidos en toda suerte de 
manifestaciones anímicas o sanguí- 
neas, accidente de consuetud que no 
merece el calificativo de patria, de 
tierra propia y defendible y aún ex- 
tensible, en detrimento de la integri- 
dad moral y física de las patrias ve- 
cinas. 

Error a temer es de quien empe- 
queñecen la tierra de su goce mar- 
cando fronteras, firmando el odio de 
pueblo a pueblo con trazados adua- 
neros y militaristas, o declarando co- 
rrientes de separación ciertos ríos 
que son, ni más ni menos caminos 
que andan (Elíseo Reclús) al igual 
que todas las corrientes acuáticas. Un 
imperio total es siempre condenable 
por servidor de una tiranía uniforme, 
y, por inmensidad imperial, insosla- 
yable. Pero un gran terreno aparri- 
ilado por fronteras regionales, resul- 
taría incómodo por engorroso e in- 
transitable. 

La razón de existencia de los pue- 
blos es la hermandad, la comunidad 
de intereses físicos y espirituales; sin 
confusión heteroclítica de los mismos, 
pero conducidos con perfecta solida- 
ridad moral y económica; sin espe- 
culaciones ventajistas, mas con des- 
interés y deseo de colaboración deci- 
dida. El país bien provisto por ven- 
tajas de ingenio o de naturaleza pue- 
de desprenderse de recurso almace- 
nable para levantar éste o aquél as- 
pecto de la economía de una región 
desfavorecida. Esta acusará el bene- 
ficio mejorando el tren de vida de 
sus pobladores y éstos, una vez reco- 
brados, estarán en disposición cié 
contribuir a la hazaña del enrique- 
cimiento general. Síntesis de esta 
conducta: bienestar y fraternidad sin 
diferencias ni limitaciones. No com- 
prendemos el regionalismo de otra 
manera. 

Si Madrid, lugar concéntrico, ha de 
conservar su categoría de nexo rela- 
cionador, en buena hora que asi sea. 
Pero que las regiones andaluza, ga- 
laica, astur, norteña, ebrina, catala- 
na, levantina y las islas, no sean 
forzadas a acudir a la suma de Cas- 
tilla la Nueva en calidad de contri- 
buyentes estrictos. Será infinitamen- 
te preferible que acudan al centro in- 
terregional de relaciones ibéricas pa- 
ra intervenir en el negocio federal en 
igualdad de condiciones, esto es, con- 
sideradas en toda suerte de obliga- 
ciones y derechos. 

La organización confederal de los 
trabajadores españoles (CNT) posee 
al efecto un sistema de federaciones 
regionales formando el todo general 
depositado en manos de un comité 
nacionalmente asesorado, en funcio- 
nes de agente administraivo, no de- 
liberativo. Cada organismo regional 
nútrese de las aportaciones numéri- 
cas comarcales, locales y de sindica- 
to, partiendo el derecho común de la 
autonomía del asociado. Por poco que 
en libertario se pueda-y se puede mu- 
cho—la futura organización política 
de España será así de amplia, inteli- 
gente y bien intencionada, lo cual 
dejará extinto el problema de la au- 
tonomía que tanta preocupación cau- 
sa por culpa de la sistemática oposi- 
ción centralista y de la tenue vocife- 
ración separatista de unas gentes 
aue, libres de a garra de Madrid ex- 
tenderían, por vicio adquirido, la su- 
ya sobre las comarcas catalanas des- 
de Barcelona. 

Federalismo, autonomía y libertad, 
no entrañan un problema de grite- 
ríos, sino un régimen de conducta in- 
tegérrima y sana. Con la libre dis- 
posición de sí mismos y a cubierto 
de las necesidades, los hombres que- 
dan felices y creyentes en la vida. 
Negando  o   regateando   estos  benefi- 

cios   substanciales,   el   malentendido 
resulta permanente. 

Consideraciones finales 

LA situación de España, política y 
económicamente es complicada, 
no sombría. El material humano 

es ferviente más que reflexivo. Pero 
hay buena voluntad y capacidad de 
trabajo. Por los glosadores sistemáti- 
cos de la patria ésta ya se habría 
hundido. Se mantiene a flote, con to- 
dos sus defectos, por la virtud de los 
trabajadores. Son ellos los que cons- 
truyen las ciudades, los puentes, los 
pantanos y la obra de paz entera que 
los patriotas de profesión destruyen 
con sus guerras civiles periódicas. 
Nuestros militares vividores han sido 
derrotados, han hecho expulsar Es- 
paña de todo el mundo, y antes de 
desaparecer como casta — castigo ar- 
chimerecido—tratan de finalizar sus 
hazañas aniquilando a esta población 
española, proba y laboriosa, que pa- 
ra remontar al país no necesita de 
ellos. Ni de los curas, sanguijuelas 
tradicionales, parasitarios y dominan- 
tes, afanosos de grandes y explota- 
bles propiedades, de múltiples y lu- 
josos templos, de herencias ajenas, 
de pingües sueldos y de intromisio- 
nes públicas y privadas descaradas. 
Ni de los capitalistas orgullosos e 
insolventes, aptos para la explota- 
ción hasta la última gota de sudor 
y sangre del operario, avaros y co- 
bardes, protectores de clérigos y 
guardias civiles, grandes patriotas 
con las fortunas depositadas en Ban- 
cas extranjeras; entreguistas de la 
economía popular a las firmas ex- 
tranjeras ; remora del país junto con 
sus colegas de hisopo y charrasco, 
enemigos del pueblo ya una vez for- 
malmente batidos por el mismo pue- 
blo. 

El camino está expedito para una 
situación libre considerando que el 
enemigo a solas con el pueblo es ba- 
tióle y la sociedad nueva, por expe- 
riencias hechas es edificable. No po- 
see Iberia los mejores trabajadores, 
pero los tiene inteligentes y empeci- 
nados. Saben proceder en el taller 
y en el campo, en el tajo y en la 
mina, en el mar y en las rutas del 
aire. Poseen ideas originales en téc- 
nica y en orientación anarquista. Los 
municipios libres y las colectividades 
de producción y reparto de 1936 res- 
tan ejemplares e insuperadas. Actual- 
mente Israel alumbra, pero su faro 
no es tan potente como el que brilló 
menos tiempo en nuestros lares. 

No asuste la pregonada pobreza de 
España, que la técnica y la Banca 
no acuden a ella para recoger monto- 
nes de miseria, sino de oro, que en 
oro se licúa el sudor de nuestros tra 
bajadores, y en cúmulo aurífero se 
transforma la reserva vital entraña- 
da en aguas y tierras peninsulares 
No sobrecoja a nadie la amplia vi' 
sión del porvenir que nos espera, y 
que ya hemos tratado de tú a tú en 
días inolvidables y terriblemente 
magníficos. N o desesperar, sin 
abandonar la acechanza. 

GIRONELLA 

El IX Pleno de la C.N.T. 
de España en el Exilio 

Desarrollo de las Sesiones 
(Viene de la página 1) 

to de 5 francos, de 10, de 15, de 25, 
de 27, de 30 y de 50 francos men- 
suales. Finalmente, el Pleno acuerdo 
que el aumento sea de .10 francos 
mensuales, distribuidos mitad por mi- 
tad entre 1¿_ administración del S.I. 
y Pro-España. 

Sobre el punto que hace referencia 
a prestar mayor apoyo a la C.N.T. 
Francesa, se debate ampliamente, 
aprobándose una moción que tiende 
a significar que dicha organización 
cuenta ya con todo el apoyo moral 
de los compañeros españoles, y que 
si en muchos lugares éstos no están 
adheridos a ella, es por la simple 
razón de que no existe. La moción 
recomienda igualmente que se haga 
un llamamiento a los adherentes a 
la C.N.T. en el sentido de hacerles 
ver la conveniencia de adherirse a 
la C. N. T. en la medida de sus 
posibilidades. 

— o — 

En lo que concierne a los apar- 
tados del punto 11, «Propaganda», 
se adoptan las siguientes resolucio- 
nes: 

a)   Nuestra  prensa,   propaganda ,e 

Información,   ¿responden a  las nece- e)   «Proyecto Pro-Cultura».  La Co- 
sidades de la Organización? misión   Administrativa   informa   del 

Se responde en sentido afirmativo, proyecto, que es ya una realidad, 
ello sin perjuicio de que debe tratar El Pleno se da por enterado y satis- 
de mejorarse todo ello en cuanto sea fecho, y acuerdo, en vista del infor- 
posible. me  recibido,   el  que  la  suserripcióa 

También son recogidas diversas su- continúe   abierta,   a   fin   de   que   el 
gerencias,   para  ser aplicadas  en el Proyecto siga desarrollándose normal- 
caso de ser factibles, las cuales tien- mente y pueda  tomar el  debido in- 
den a crear un cuerpo de redacción cremento, 
en  C.N.T.,   a   que  se   preste  mayor También acuerda que se editen los 
atención a las informaciones sobre 
España, a que en nuestras publica- 
ciones haya una tribuna de libre dis- 
cusión de los problemas generales, 
no de los orgánicos, a que tengan 
un carácter más combatwo y menos 
doctrinario y a que «Cénit», par- 
ticularmente,  sea más ecléctico. 

b) «Boletín Interno». ^Fué desig- 
nada una Ponencia cuyo dictamen 
insertamos en otro lugar. 

c) «Guildas de amigos"Mel libros. 
Se considera que ello es labor de las   donados con el Congreso de la A.I.T., 
FF.   LL.,   las   cuales   deben   crearlas   Comício   éste   que  debiera   inaugurar 

libros y folletos que sea posible, en- 
tre las diversas sugerencias que re- 
coge la Secretaría de Propaganda en- 
caminadas a este fin. 

— o — 

El Pleno terminó normalmente sus 
tareas el mitrcoles dia 20 de agosto 
a las siete y media de la tarde. 

Todos los temas de discusión de su 
Orden   del   Día,   así   como   los   rela- 

dentro de los medios a su alcance, 
d)   «Ayuda a la formación militan- 

sus   tareas  el   día   25   del   actual   en 
Toulouse, han sido agotados,  habien- 

te». Se sugiere la creación de escue-  do  sido  adoptadas  respecto  a  todos 
las, ateneos, círculos de estudios, cen- 
tros de capacitación profesional y téc- 
nica, y de todo cuanto se encuentre 

ellos las resoluciones consiguientes. 
En el próximo número continuare- 

mos   la   reseña   de   este   importante 
a  nuestro  alcance  para  llevar  ade-   Comicio. 
lante esa inmensa tarea. (Corresponsal) 

El trío Cine-Radio 
Prensa 

Avisos y comunicados 
La Federación Local de Marsella 

de la C.N.T. de España en el Exilio 
(A.I.T.) invita a todos su afiliados 
a la Asamblea general que tendrá 
lugar el domingo día 21 de septiembre 
de 1958, a las 10 de la mañana, en 
su local social, 12, rué Pavillon, se- 
gundo piso. 

Por la importancia del temario a 
discutir, espera la total asistencia 
de sus adherentes. 

EL SECRETARIADO 

LA F. L. DE GRENOBLE DE LAS 
J. J. L. L. 

La J.J.L.L. de Grenoble convoca- a 
sus afiliados a la asamblea que ten- 
drá lugar el domingo día 14 de sep- 
tiembre de 1958, a las diez de la ma- 
ñana. Dada la importancia de esta 
asamblea, se ruega a todos la ma- 
yor asistencia. 

El Secretario. 
F.  L.  DE PARÍS 

Convoca a sus afiliados a la Asam- 
blea que tendrá lugar el domingo 7 
de septiembre, a las nueve y media 
de la ma,ñana. Se ruega la asistencia, 
dada la importancia de la misma. 

F. L. DE THIAIS 
Convoca Asamblea general en lu- 

gar y hora de costumbre, para el 
domingo día 7 de septiembre. Se rue- 
ga la asistencia de todos los afilia- 
dos, dado su interés. 
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1 AVISO 
a paqueteros y suscriptores 

Administrativas 
Montagut. Sees (Orne). Recibido el 

4-7-58 685 francos. Aclara cuándo gi- 
raste anteriormente. 
— Piqué, Ramón. Orleans (Loiret). 
Recibida la tuya. Pagada «SOLÍ» 31- 
12-58 con giro 1.040 francos, 14-1-58. 
Faltan 195 francos para completar. 
Aumento desde 1-4-58. 
— Palliro. Oissel (S. Mame). Recibi- 
do tu giro de 3.154 francos. De acuer- 
do.   Verificado  cambio  de   dirección. 
— Parra. London (England). No te- 
níamos noticias de tu deseo. Arregla- 
do como indicas. 
— Ferrer, Marcelino. St. .Just-le-Mar- 
tel (Hte. Vienne). Recibido tu giro 
de 660 francos. Pagas «SOLÍ» 31-3-58. 
Suplemento  30-6-58. 
— Prats, Isidoro. Orieans (Loiret). 
Da nueva dirección. 

NECROLÓGICA 
El pasado día 15 de agosto se efec- 

tuó el entierro del viejo militante de 
la C.N.T. Francisco Raventós, falle- 
cido el día 14, en el Hospital de 
Privas, a los 85 años de edad. Al 
entierro, que fué civil, acudieron casi 
todos los españoles residentes en Pri- 
vas y la Voulte, a cuya Local estaba 
afiliado. 

Por la Local,   el  Secretario: 
BAGARÍA 

PARADEROS 
Perico Lázaro, de Zaragoza, se pon- 

drá en relación con Santiago Rode- 
llar. 8, Chemin de Fromengé. Angou- 
léme-Charente. Hay noticias de sus 
familiares. 

Interesa el paradero de Antonio 
Cervetto Gómez, que pasó la frontera 
después de perdida Barcelona. Pre- 
gunta por él su hermana Onaria. 

Escribir a Emilio Plaza: 12, rué de 
St.  Brix.  Casablanca  (Maroc). 

Para efectos de tirada, y 
con objeto de efectuar un ver- 
dadero control de paquetes y 
suscriptores, nos interesa saber 
el exacto deseo y situación de 
todos. Respecto a los enfer- 
mos, ya publicamos una nota, 
para conocer la cifra que de- 
bemos enviar por dicho con- 
cepto. No todos han escrito. 
En cuanto a los paquetes, im- 
porta no malgastar papel, ya 
que el que no se recupera es 
dinero perdido. Que cada F.L. 
lo solicite según ^ necesi- 

^ dades, y las que \K liquidan 
§ el tota! del envícv¿q"e afinen 

al máximo la cifra de ejem- 
plares de más—aunque lo ha- 
gan con vistas a una posible 
venta—, evitando así pérdi- 
das  inútiles. 

Paqueteros y suscriptores 
deben procurar tener sus li- 
quidaciones al día, pues son 
muchos los. que se atrasan en 
sus pagos; y a pesar de las 
reclamaciones enviadas, no 
corresponden a nuestras soli- 
citudes. Si los que se encuen- 
tran en esta situación, tanto 
en sus suscripciones de «SO- 
LÍ» como en las del Suple- 
mento, pasado un tiempo pru- 
dencial no han hecho efectivas 
sus deudas, salvo aclaración 
previa, los consideraremos da' 
dos de baja en el envío, de 
ambas publicaciones. Estas ne- 
cesitan del aporte y la cola- 
boración de todos para su sos 
tenimiento, y efectuar un  cal 

de pagarse hasta en sus más fc 
insignificantes detalles, por lo j¡ 
que, administrativamente, tie- 
ne para nosotros una impor- 
tancia capital—salvo los casos 
que se dan por descontados— 
que signifiquen  ingresos. 

Esperamos   que   así   sabrán 
comprender los compañeros y ^ 
los suscriptores en general. 

Respecto al extranjero, cu- 
yo envío significa para noso- 
tros un mayor gasto, agrade- 
ceríamos se valieran dé los 
medios a su alcance para ha" 
cernos llegar el importe de 
sus suscripciones. Una buena 
parte no han enviado nunca 

nada, y la comprensión acon- 
seja considerar los gastos, que 
comporta una tirada para po- 
der subsistir si no hay corres- 
pondencia. 

Para terminar esta nota, v 
no queriendo cargar con toda 
la responsabilidad de las ano- 
malías que pudieran aconte- 
cer, agraderecemos se nos co- 
munique a vuelta de correo 
las irregularidades que paque- 
teros y suscriptores hayan po- 
dido observar, a fin de apli- 
carles el remedio oportuno. 
Otro tanto decimos respecto a 
los cambios de dirección, pues 
ante una devolución cualquie- 
ra, nos encontramos con la 
duda de retirar el envío y se" 
guir   mandándolo   en   espera. 

Finalmente, en toda acla- 
ración  o  protesta,  da  más  re- 

culo con arreglo a   una tirada sultado y agrada más la buena ^ 
nominal daría  lugar a equivo- relación que el exabrupto; es- ^ 
caciones y falsas realidades. te   último  sólo   produce  resul- ^ 

Los   gastos   de   tirada   han fados negativos. J 
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(Viene de la página 4) 
cuando alguna «estrella» agobia con 
sus tonterías al querido auditor, o 
cuando le rellena por completo las 
orejas, proponiéndole adivinanzas, di- 
virtiéndole con pavadas, tomándole 
el pelo sin que de ello se dé cuenta, 
la radio es aúu más cuando se mez- 
cla en la «educación política» del 
mismo querido auditor, vehículo de 
partidismos—clandestinos o no—, so- 
brepasa los límites, se vuelve inva- 
sora, volviéndolo y revolviéndolo en 
todos los sentidos, hasta el punto 
que no ve o no oye más que un solo 
color. Se fía a lo que le cuentas en 
los radiotajes sin buscar a compren- 
der, como se hace en todo lo demás. 
Estamos ya cansados de todos esos 
radiotajes, que no son más que in- 
fantilismos para personas pálidas ¡y 
que basta haber oído una sola vez 
para estar de ellos asqueados para 
siempre! 

Igual que el diario escrito, el diarlo 
hablado no es accesible a los espíritus 
libres. Se les cierra en seguida la bo- 
ca, desde que quieren decir algunas 
verdades. Ño pueden seguir en tal 
oficina v deben buscar allende sus 
medios de existencia. ¡Hav ya bas- 
tantes mediocres para retener tal em- 
pleo! 

LA   PRENSA 

Como si ya no bastara con la radio 
y el cine para envenenar al público, 
la prensa sigue tal filón. Se la en- 
cuentra en cada esquina callejera, 
con títulos «henormes» e impresio- 
nantes, destinados a bien rellenar la 
vista de los transeúntes. Cada uno 
compra el veneno impreso que le 
agrada y lo lee con avidez, seguro 
de encontrar en las hojas periodís- 
ticas el plato del día: ¡un gran es- 
cándalo que reclama su estómago! 
Entonces ya puede contemplar todo 
sin velos, ¡hasta las nalgas de una 
ramera, sin temor a pasar por un 
sátiro! 

Los diarios son fábricas de esló- 
ganes, siempre los mismos, salvo al- 
gunas variantes, imponiendo al espí- 
ritu del querido lector, intoxicándolo 
así de píes a cabeza,' sin esperanza 
de cura. 

Entre los estupefacientes suscepti- 
bles de. aniquilar las facultades inte- 
lectuales, la prensa es uno de los 
más peligrosos. Es, con la denomina- 
da Anastasia (4), el ahogamiento de 
la Ubre conciencia. Su proceso está 
siempre por hacer. Nunca se dirá de 
la prensa bastante mal, visto el mal 
que ella hace. Esta prensa de infor- 
mación o de opinión, deja de más 
en más que desear, tanto en el as- 
pecto de la redacción como en el de 
la tóenica. No nos, dejemos atrapar 
por sus innovaciones, que no son más 
que un. engaña-tontos. Se ha dicho 
todo en pro o en contra de esa pren- 
sa, desde que el fundador de la pri- 
mera gaceta, aquel bueno de Teofras- 
to Renaudot, puso entre nuestras ma- 
nos ese instrumento de perdición, que 
podría ser un instrumento de civi- 
lización, arma de dos filos que la 
humanidad utiliza a la vez para su 
bien o para su mal, pero mucho más 
en nuestros dias para,su mal que pa- 
ra su bien. 

La prensa está podrida, nadie lo 
niega, ni siquiera ella.Sigue el movi- 
miento o más bien lo precede, sien- 
do en parte la causa de la decaden- 
cia actual. 

Digámoslo una vez más a los pe- 
riodistas. Tales personajes se han 
hecho los proxenetas de esa prensa 
más prostituida que las prostitutas 
callejeras, el oficio que hacen dichos 
plumíferos es el último de los oficios. 
Esos grafómanos a todo hacer, eunu- 
cos de quien les paga, no retroceden 
ante ninguna suciedad para deshon- 
rar a alguien. Su prosa es una mala 
prosa, por todo el fango que re- 
mueve. 

Difamad, y siempre quedará algo, 
puede decirse de la prensa, como de 
la calumnia. La prensa se encarga 
de ello, y ¡de qué manera! Bagatela 
es para ella una diferenciación de 
más o de menos 

La mala fe se instala de un ex- 
tremo al otro de las columnas de 
la prensa.  Es la prensa una fuente 

envenenada de donde surge, a cho- 
rro continuo, la calumnia y la men- 
tira. Se trata siempre para ella de 
ensuciar, ennegrecer y escupir a un 
hombre o a una idea. Añadid a esto 
que los nuevos señores de la prensa 
son de una ignorancia tremenda; ig- 
noran casi todo de la literatura de 
antaño, y cuando se les habla de 
un gran pensador, responden: ¿«Y 
ése, quién era?» Ignoran la ortogra- 
fía y las reglas de la sintaxis. So- 
licitar a los correctores iluminar su 
ceguera interna. 

Nada de intelectual subsiste en esa 
podrida prensa. Nada para la con- 
ciencia, el pensamiento o el arte, 
si todo es reservado a su mixtifica- 
ción. Pues ocupan un ínfimo lugar, 
como los parientes pobres, admitidos 
a participar en un festín, del cual 
solamente se les reservará las migas. 
Se busca en ella algo de profundo 
vanamente, pues imposible encon- 
trarlo. 

El gangsterismo periodístico se en- 
carga de «maniobrar» a la opinión 
como se maneja una máquina. Se 
hace el eco de todos los ruidos más 
tendenciosos. Está al servicio incon- 
dicional del Poder, del cual ejecuta 
ciegamente las órdenes. 

Uno se pregunta para qué demonios 
sirve la prensa. ¿Acaso sirve a ele- 
var el nivel del público, a buscar la 
verdad, haciéndola explotar ante la 
vista de todos, cuando los poderes 
constituidos tratan de ocultarla por 
todoo los medios? ¿Trata de relevar 
a todos los lectores las obras de ge- 
nio, tanto en las ciencias como en 
las artes? ¿Tiene el valor de denun- 
ciar la injusticia y los abusos, de 
poner un término a las hecatombes 
como a la guerra, que destruye a la 
humanidad y devasta las poblacio- 
nes? ¿Insiste sobre lo que constituye 
el verdadero progreso y el esfuerzo 
hacia el Bien y hacia lo Bello? ¿Se 
esfuerza en neutral1 -J.C las pasiones 
partidarias, de combatir la violencia 
y de hacer cesar los odios intestinos? 
¿Se preocupa de mejorar las con- 
diciones económicas en las que el 
mundo se debate? Una simple ojeada 
en cualquier diario nos prueba lo 
contrario. 

Se nos dice que la prensa ha he- 
cho sus progresos desde el punto de 
vista técnico. Pero aseguramos que 
desde el punto de vista moral no ya 
yecho ninguno, y el tal progreso téc- 
nico no ha hecho más que contri- 
buir a su envilecimiento. 

— o — 
Cine, radio, prensa, buen trio de 

indeseables, de los cuales el más a 
temer es la prensa, que sirve de in- 
troductora para los otros dos. La 
prensa podrida, por su propia confe- 
sión, pues los señores grafómanos se 
reprochan mutuamente sus taras, no 
está lista a renunciar a su poder, 
nocivo entre todos. Por mucho tiem- 
po el querido lector tendrá que en- 
gullir artículos idiotas, con ilustra- 
ciones que no lo son menos. Y el 
hombre mediocre continuará hacien- 
do sus delicias con tales excrementos, 
mientras que el lector inteligente des- 
tinará los diarios al único lugar con- 
veniente :  el  cuarto  de  baño. 

G. DELACASE-DUTHIERS 

(1) Luis Lumiére (1864-1948) y su 
hermano Augusto (1862-1954), ambos 
oriundos de la ciudad francesa de 
Besancon (lugar también de nacimien- 
to de Proudhon), inventores del ci- 
nematógrafo.   (N.   de  la  R.) 

(2) Como los hermanos Lumiére en 
cuanto al cine, Branly ha deplorado 
sobre la radio el mal uso que se 
ha hecho de ella. ¡Cosa aún más 
terrible está ocurriendo con la tele- 
visión ! 

(3) Mabiendo escrito ya en 1938 lo 
que pensaba de tales radiotajes de 
ondas largas o cortas en mi libro: 
Para salvar el espíritu, un diarlo 
publicaba sobre mí un artículo en 
el que se me prometía el regalo 
de un cajón de mentiras. Estamos en 
1958 y aún lo estoy esperando. 

(4) Anastasia: o la censura. (N de 
la   R.) 

La madre, al oír a su inteligente y 
bondadosa hija, se puso a llorar di- 
ciendo entre lágrimas: 

—Ese es el mal camino que siguió 
vuestro padre. Siento no poder negar- 
lo. Todos sufrimos las consecuencias 
por haberse dedicado a jugar. 

Pepe, que al fin era bueno, como 
todos los niños, al verla así, conmo- 
vido, se acercó a ella resuelto, y con 
firmeza en la voz y en el gesto le 
dijo exaltado, con energía sorpren- 
dente : 

— ¡Mamá! María ha dicho la ver- 
dad; pero te aseguro que no jugaré 
más, que no seguiré el mal camino 
del juego. Un estúpido orgullo me ha- 
cía callar lo que sentía. Estoy conven- 
cido de que obraba mal y os prome- 
to que tendré la voluntad suficiente 
para conducirme bien en el futuro. 
¡Qué contento, qué alivio más inten- 

so experimento al proclamar en voz 
alta mis íntimos pensamientos y sen- 
timientos ! Ya me siento el buen hi- 
jo y el buen hermano que deseáis, 
sí, hermana mía, desde hoy—dijo con 
convicción y emocionada voz toman- 
do fuertemente una mano de María 
que lo escuchaba extasiada—serás mi 
mejor amiga y como tú seré un fer- 
viente propagador de la buena amis- 
tad, un enemigo acérrimo que los 
juegos. Además somos los dos únicos 
hermanos y hemos de querernos y vi- 
vir felices con mamá. 

Los dos hermanos se abrazaron; 
los dos lloraban de alegría. Se dieron 
un beso... La emoción no los dejaba 

EL CUENTO DEL MAESTRO 
hablar. El silencio era más elocuente 
que todas las palabras. 

— ¡Qué buenos sois !—dijo la madre 
abrazándolos  con   ternura  infinita. 

En este instante el grupo de ni- 
ños que todos los días jugaban con 
Pepe, y los que_ por no tener canicas 
eran simples espectadores, impacien- 
tes por su tardanza, se estacionó en 
la puerta de su casa para, al verlos, 
se decidiera a salir. Pero éste, al no- 
tar su presencia, movido por una idea 
súbita, impetuoso habló así a sus 
compañeros  de  juego: 

—Entrad todos, pues tengo que da- 
ron una explicación... No vaciléis; 
no titubeéis—añadió al observar que 
dudaban y no comprendían la situa- 
ción—. Pronto comprenderéis de qu; 
se trata. Pasad sin temor; habéis 
oido bien, y desde hoy ésta es vues- 
tra casa, la casa de todos los buenos 
amigos. 

Niños y niñas se internaron sor- 
prendidos por el recibimiento de Pe- 
pe. En gran parte les atraía la cu- 
riosidad. La escena era inusitada. 
Todos sabían que siempre había re- 
huido que su madre y su hermana 
supieran que jugaba canicas y otras 
cosas; que, en fin, era jugador. Es- 

taban intrigados. Uno se atrevió a 
preguntarle: 

—Pero  ¿es que no vienes a jugar? 
Y otro muchacho desgreñado, que 

deseaba empezar el juego con el in- 
terés de desquitarse de pérdidas pa- 
sadas a costa de sus amigos, le dijo: 

—Vamonos afuera, pues ya se hace 
tarde. Aquí ni se hace nada ni se 
puede jugar. 

Mientras éste hablaba, Pepe empe- 
zó a realizar lo que habían pensado. 
Al ver lo que hacía, todos los chi- 
quillos quedaron estupefactos. Esta- 
ba repartiendo sus canicas de piedra, 
de vidrio y de acero entre los que 
no tenian, y él se quedó con un» 
solamente, con la que más le agra- 
daba. La sorpresa era general, y que- 
daron mudos de estupor. Un chiqui- 
llo muy simpático, que recibió una 
de acero, la miraba atónito, resis- 
tiéndose a creer lo que veía. La ca- 
nica que Pepe le había regalado era 
de acero, y ¡de buen acero! ¡Tanto 
como siempre deseó  poseer una así! 

—Pero si has repartido las cani- 
cas esta tarde, ya no podrás jugar 
con nosotros ni con nadie—le dijo, 
reprendiéndole, un jugador que «la- 
mentaba» aquel reparto. 

por   FLOREAL  OCAÑA 
—Sí que podré jugar contigo y con 

todos; jugaré con todos y cada uno 
de los que quieran ser mis amigos, 
con los que no pretendan dejarme 
sin esta canica, que ha de servir 
para divertirme en pruebas de mi 
habilidad, para jugar sin el interés 
de quitar al amigo la suya. Hace 
poco comprendí que no es propio de 
amigos verdaderos jugar para quitar- 
se las cosas, que es de malos amigos. 
Por eso nos habíamos peleado y re- 
ñido muchas veces; por eso despuás 
de jugar, y a veces durante el juego, 
nos separábamos mirándonos como 
enemigos, deseándonos la peor de las 
suertes. El juego tiene la culpa de 
que  no seamos  más  amigos. 

—Pepe dice la verdad—expuso un 
muchacho con gran energía—. Mien- 
tras el que gana se alegra, el que 
pierde sufre. Uno se pone contento 
a costa de la tristeza del otro. El 
que pierde mira con odio al que ga- 
na, al que se queda con todas sus 
canicas.   ¿Quién  puede  negarlo? 

Es cierto; para qué negarlo. ¿Por 
que   no   ser   sinceros?   Tengamos   el 

valor de reconocerlo. Yo mismo—con- 
tinuó diciendo Pepe con pasión y 
convicción profundas — he sentido 
gran contento cuando os he ganado 
las canicas, los cromos o los cénti- 
mos; pero la alegría se ha trans- 
formado en profundo rencor, en odio 
terrible, cuando me ha tocado per- 
der. En este momento hasta la muer- 
te deseaba para el que me había ga- 
nado. Y ése eras tú y aquel que nos 
decíamos amigos. ¡Qué pena y qui 
vergüenza! Pero ahora ya sabemos 
el medio de averiguar quién es o no 
amigo. De hoy en adelante el que 
invite a otro a jugarse lo que tiene 
lo consideraremos mal intencionado, 
enemigo. ¿Qué os parece? Vosotros 
tenéis la palabra. 

—Yo digo que vale más ganar ami- 
gos que no canicas; que al que le 
guste más tener canicas que amigos 
lo diga en seguida para conocerlo 
—manifestó muy serio un chico ara- 
gonés poco hablador, pero que se 
distinguía siempre por lo reflexivo 
y   concreto  de  su  pensamiento. 

—Sí, Pepe; tienes mucha razón. Es 
preferible tener amigos sinceros—con- 
testó  un pequeñin. 

—Estamos  de  acuerdo  contigo—re- 

pitieron la mayoría de los niños. 
 Entonces  vamonos  a  la  calle  a 

repartir las canicas entre los que 
no tienen. Yo ya he repartido las 
mías. Hagamos nuevos y numerosos 
amigos—propuso Pepe. 
 Sí; vamos. Y no nos avergüence 

hacerlo. No es vergonzoso declarar 
como Pepe que cada uno está dis- 
puesto a ser más bueno, más amigo. 
Lo vergonzoso es continuar siendo 
jugador—terminó diciendo con entu- 
siasmo uno de los más decididos. 

Cuando se disponían a salir de 
la casa, María, con la alegría re- 
flejada en su rostro bondadoso y be- 
llo, les dirigió por última vez la pa- 
labra : 

—Me siento muy contenta al ver 
que al fin declaráis ser buenos ami- 
gos y que jugaréis como hermanos. 
Dejadme que os diga, con alborozo, 
que ya también me siento amiga y 
hermana vuestra. Mi hermano y yo 
sufrimos mucho por los malos jue- 
gos. Nuestro padre era jugador, y 
el juego lo apartaba de nuestro lado, 
y se jugaba lo que necesitábamos pa- 
ra comer. Eso es lo malo del juego 
maldito: atrae a los padres juga- 
dores y deja a sus hijos sin su ayuda 

y sin su preciosa amistad. Por hoy 
y por mañana seamos nosotros me- 
jores, enseñemos a los hombres el 
camino a seguir para que hagan fe- 
lices a sus hijos, prefiriéndolos a los 
malos juegos. Seamos nosotros la 
vanguardia de la buena amistad. 

— ¡Seámoslo!—gritaron algunos ni- 
ños, entusiasmados por las palabras 
sentidas de María, que continuó di- 
ciendo con mucho sentimiento. 

—Sí, amigos míos; sentiros orgu- 
llosos de ser esa vanguardia, empe- 
zando por dejar el juego por propia 
voluntad. ¡Arriba los corazones de 
los que declaran ser amigos de ver- 
dad ! A luchar contra los vicios y 
los malos juegos, que hacen perder 
amigos. Que ninguno de vosotros de- 
je de cumplir lo prometido. Aumen- 
temos el número de los amigos que 
jueguen para distraerse sin quitarse 
nada. Y antes de separarnos esta 
tarde gritemos con todas las fuerzas 
de nuestros pulmones jóvenes: ¡Aba- 
jo los malos juegos! 

— ¡Abajo los malos juegos! ¡Viva 
la buena amistad! — gritaron todos 
con gran entusiasmo—. ¡No más ma- 
los amigos!—coreaban los pequeños, 
muy entusiastas, saliendo hacia la 
calle decididos a cumplir lo conve- 
nido. 

— ¡Abajo los juegos que provocan la 
enemistad!—gritaron a su vez con- 
tagiados los alumnos al terminar el 
maestro de explicarles la lección mo- 
ral. En el rostro de todos veíase re- 
flejada la satisfacción por el final 
del cuento. (Continuará) 
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Religión y Ciencia SOLIDARIDAD OBRERA     E1 Jardí" ™™ 
N INGUNA religión, como tal, tiene apego a la ciencia, y el 

cristianismo no es hostil a la ciencia solamente, sino a toda 
cultura. La religión nace del sentimiento; en tanto que no 

puede pasar sin ideas que le den cierta consistencia, necesita las 
ideas menos abstractas, las menos exactamente definidas, las me" 
nos claras que sea posible; por el contrario, una idtea por la cual 
se aspira a conmover fuertemente el sentimiento religioso deberá 
ser intuitiva, imaginaria, fantástica, confusa. Así, allí donde nada 
comprime aún la llama del sentimiento religioso, la ciencia es 
proscrita, porque ilumina la obscuridad propia a las representa- 
ciones de la imaginación. Aun donde la religión se pierde en la 
historia está expuesta a ser desbaratada por la ciencia, porque en 
todas las explosiones religiosas la fantasía se ha abierto camino 
y la ciencia ha sido aquello que menos ha inquietado; así la crí- 
tica histórica científica no puede abstenerse de señalar el carác- 
ter vacilante y la inconsistencia de las bases históricas miradas 
como sólidas por la religión. En tanto que el círculo de las ¡deas 
religiosas usurpa el dominio de la metafísica y de la filosofía, su 
íntima unión con la imaginación, deslumhrándola y autorizando 
la falta de crítica, la confusión de la imagen y la idea, la ciencia 
viene a mostrar la incompatibilidad de sus elementos contradic- 
torios. 

Por todos estos motivos, el sentimiento religioso auténtico e 
inalterado, en tanto que tiene aún fuerza bastante para ver en la 
religión la única cosa importante de la vida y juzgar indiferente 
todo lo demás, impide a la ciencia con todas sus fuerzas la entrada 
en los dominios que ha hecho suyos, porque esto sería un pe- 
ligro. La crítica histórica de los hechos en que se apoya su fe no 
es de sü uso; le repugna escuchar a la crítica filosófica sus con- 
cepciones metafísicas,- no puede dejar extinguirse el fervor de la 
vida interior por el soplo helado de la abstracción. Se tiene, en 
suma, pura y simplemente a él mismo, como a lo único impor- 
tante y esencial, y no transforma los elementos intelectuales sino 
según sus exigencias, y en modo alguno según las consideraciones 
racionales, como hace la ciencia. La religión, en tanto que es un 
sentimiento seguro de sí mismo y que no perturba ningún escrú- 
pulo científico, es capaz de digerir sin molestia lo que hay más 
coriáceo en punto a contradicción: certum quia imposibili, dice 
Tertuliano. Pero tan pronto como da acceso a la ciencia, ésta se 
ve obliqada a combatir las contradicciones y sofismas, lo cual tarde 
o temprano origina derrumbamientos. 

EDUARDVON HARTMANN 
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Los contratos matrimoniales, ahora 

BENGALAS 
ACABO de leer un sucedido nistó- ídem  enmohecida,   Trencavel   II   fué 

rico   terrible,   pero   ae   los   que asesinado por los cardenales del Pa- 
dejan buen  "sabor de boca",  o pa, y Pedro II cayó en la batalla de 

una  impresión de agrado  en  el  es- Muret peleando contra Roma, perso- 
píritu. De aquello hace luengos años, nificada   por   el   guerrero   Simón   de 
como decir varios siglos,  puesto que Montfort.   En  el  fondo,   el  trovador 
el "romance" data del año 1081. real, o real trovador, acudió a la lid 

Trasladémonos  a  la  parte  de  Ge- Vara vengar el asesinato de su hijo... 
roña, baronía de Navata. La hija del Gesta de amor  realizada a  24  años 
barón, Saurimonda, es casada en tier- vista,  mas  no por ello  menos emo- 
na edad por contrato establecido por tiva. 
su padre con el feudal Raymond de 
Castell  de  Rosselló.  Sin  haberlo  co- en los siglos ^ Mari castaña, no 
ST ,L   '  nvt™ann'  Bmtr*?~£ r" *™*l <& nada cuando no están .an- 
de   librarse   entera   a   ese   Raymond ci(mados  ^ u, voluntad omnímoda 
ogresco   e   imperativo    cuyas   rabias de los contrayentes. Casar por dinero 
conyugales  le   desagradan   en   extre- ^ combinaciones familiares, por ne- 
rna   Pero  se  es  esposa,   y  hay   que cesidaáes de herencia, para lucir mu- 
obeceder   Aunque a veces se es espo- jer guapa ^ la 0pera> ^^ irremisi_ 
sa y se desobedece   Ahí doña Moral Uemente el ciervo a domicilio con to- 
la Fea se entromete  para cortar en da la complicación cornúpeta del ca 
flor toda vida de belleza.  Segismun- so. y es que el amor es motivo inte 
da, quéjeme el fracaso de su exis- gral de vida, sal imprescindible para 
tencia, duda..., y lucha consigo mis- amenizar la existencia, y todo lo que 
ma   Pero a veces oye un laúd que supone cadenas,   abismos,  imposibili- 
perfuma de amores el alféizar de su da des,   formulismos,    pragmáticas 
ventana castillera.  El sonatero le es teatralidades,   desaparece   como   por 
conocido y agradable. Es el trovador arte de magia. 
Guillem de  Cavestany,  joven  espiri- El elemento cortesano—el mas civi- 
tual y apuesto,  atrevido en lides de I¿-a(ío por ias reglas matrimoniales— 
amor sostenidas con  melodías y co- es eX que mas accidentes ofrece, san- 
razonadas,   a   punta   de   puñal   y   a grientos o vodevilescos, en la crónica 
JILO ae espada.  Guillem se juega el de  los amores  saltamontinos.  Si  in- 
pellejo y Segismundo la pelleja; pero cluso   en   los   palacios   cardenalicios 
se dan cuanta riqueza intima poseen han ocurrido envenenamientos de fa- 
en  cuestión de  vivir  unas  semanas voritos que engañaban al  jerarca A 
felices en lugar de unas décadas en en la alcoba del jerarca »,  ¿qué no 
aburrimientos sucesivos. ocurriría en asuntos pantaloneros  y 

Y,  claro,   hora llega en  que Ray- faldilleros en las cámaras reales, tan 
mond, el ogro, palpa su cornamenta, sometidas a razones de Estado, y tan 
y   precisamente   en   primavera   para deseosas las sábanas de echar uno y 
hallarla más florida.  Furia marides- cien vuelos para el agrado de amores 

c Qué nuevas 
tiene el Sr. 

razones 
Prieto? 

H E leído en nuestra prensa los co- 
mentarios formulados en torno 
a las manifestaciones públicas 

del jefe socialista español don Inda- 
lecio Prieto y Tuero. 

No he tenido ocasión de conocer al 
detalle dichas manifestaciones; pero, 
a través de los comentarios, creo co- 
legir lo que, al parecer, es deseo— 
de última hora—del señor Prieto, y 
sus reiteraciones sobre aquello que—■ 
partiendo de sus concepciones mar- 
xistas—cree  él   debiera  ser  el  anar 

por ^cracio RUIZ 

oratoria ..Vi político profesional, y 
corrientemente' hasta el aprendiz, 
siempre tuvo por finalidad lo contra- 
rio de acallo que se predicara: la 
finalidad de escindir simulando aglu- 
tinar.   Y  esta  actitud  es lógica den- 

dico, escribía Manuel Adame: «La 
noticia de que son muchos los obreros 
cenetistas que aceptan participar, en 
adelante, en la contienda política de 
nuestro país nos llega doblada con la 
del ingreso en el P. S. de Cipriano 
Mera y considerables núcleos de mi- 
litantes de la C.N.T. de entre los 
que se hallan presos o luchando clan- 
destinamente en España...» 

«...   Ante     esas     circunstancias, tro de la inmoralidad política.  ¿Pues 
cómo habrían de prosperar o siquie- nueSWPartido deberá estar"¿repara 
ra sostener^ los partidos de obtener- do para encauzar grandes fuerzas y 

quismo  y la Confederación  Nacional   se csa loat),e y deseada unión? para p^^ sob^ sí la responsabilidad 
del  Trabajo.   Ignoro  qué  otras   «ím-      Por consiguiente,  permítasenos po- histórica que le Incumbe...» 
portantes   ideas»    puedan    habrsele   ner en tela de juicio los predicados Era entonces director de  «Adelan- 
ocurrido y, por consiguiente, la razón   del  señor Prieto.  La experiencia así te», Manuel Albar. Pero no debió de 

lo   aconseja—sin   que  ello   haya  des- ser   el   señor  Prieto  ajeno   a  cuanto 
consideración hacia el sujeto en cues- sobre   este   particular   se   apresurara 
tión—dando   por   muy   curiosa   esa a escribir en su periódico, acerca de 

de que se le haya prestado tanto oí 
do. Conociendo los recovecos y doble- 
ces del político que nos habla, o más 
exactamente, que habla para la gale- 
ría, cuanto éste pueda declarar, no 
debiera producirnos sorpresa. Lo sor- 
prendente seria que el señor Prieto 
saliese en defensa de los anarquistas 
o de cuanto—en oposición al mar- 
xismo—es tan característico en la 
C. N. T. 

Si nos quedásemos en la periferia, 
para   simplemente   recoger   las   cir- 
cunstancias   superficiales,   podríamos   número correspondiente al  15 de ju 
arriesgar la creencia,  y aun ello se 
ría  muy dudoso,  de  que el  tiempo 
los desencantos y la impotencia, hu- 
biesen llegado a ejercer cierta in- 
fluencia en sus cavilaciones. Entran- 
do en la suposición de que un alinea- 
miento de las fuerzas obreras espa- 
ñolas bajo su orientación y consejo, 
tal vez podría ser una atenuante a 
la crítica situación de Iberia. Pero, 
la posibilidad de esa alteración men- 
tal a cambio de perspectiva—particu- 
larmente cuando la distancia a cu- 
brir es tan inmensa, amén de no ser 
el señor Prieto un novato que no sa- 
be lo que dice ni hacia dónde va— se 
nos antojan exageradas. Quien su- 
giere el tema no es hombre que se 
ayentura a la improvisación en asun- 
tos de tanta monta; además, si la 
razón de su descubrimiento parte de preteriti"' 
■"a inquiptiH que pudiera producirle ¡.' ' •., 4 i 
la especial situación del pueblo espa- 
ñol, sometido al fascismo, esta situa- 
ción no es cosa nueva para nadie, y 
el señor Prieto debió haber tenido 
presente, tiempo ha, esa necesidad de 
«aunar esfuerzos» en lugar de suge- 
rir «fusiones»: mucho antes de ver- 
se forzado a hacer vida de exilio,  e 

nueva idea que nos ofrece a guisa cuyo tan «pintoresco cuadro» no vale 
0% «L'olpe de mano» si no de «ataque la pena entrar en el comentario. Que 
por sorpresa». ¿Qué hay pues, en la el lector juzgue los hechos y saque 
trastienda,  señor Prieto? conclusiones. 

Volvamos 14 años atrás, y constate- Sea como fuere, aquello estaba más 
mos qué se decía en aquella fecha, clarO- Si no es expresaba una verdad, 
también de cara a la galería, acerca se adelantaban unas intenciones. ¿Por 
del mismo problema. virtud   de  qué   «fenómeno»   se   pro- 

Se escribía en «Adelante», órgano duce este viraje en el señor Prieto, 
del P. S. E., editado en México, en el   alma de su Partido? ¿Es en realidad 

la   calamitosa   situación   de   España 
lio  de  1944,   refiriéndose  a  informa-  lo Que le apremia?  Veámoslo. 
ciones   llegadas   de   España,   lo   si- — o — 
guíente:  .- Hace  15 años,  la situación de Es- 

«Se destaca en primer lugar, la fra- pana no cambiaba fundamentalmente 
ternal solidaridad existente entre los respecto de que ésta es en la ac- 
militantes de las dos grandes agrupa- tualidad. Tan necesario, tan urgen- 
ciones sindicales de España, UGT y te como pueda serlo ahora, era en- 
CNT, trabajando en común sin que tonces contribuir a poner fin al ré- 
ningún recelo, ni la sombra de vie- gimen dictatorial que le oprime y 
jas rivalidides estorben para nada i envilece. La coyuntura era más apro- 
sus tareas. Intimamente unidos a las piada en julio de 1844, cuando los 
dos centrales sindicales actúan eficaz- ejércitos de la Italia fascista y de la 
mente el Partido Socialista, a quien Alemania nazi empezaban a sentir 
todos reconocen rango primerísimo ios primeros síntomas de la derrota 
en el futuro político del país, y tam- y el régimen de Franco a resentirse 
bien en relaciones de plena cordiali- del apoyo de sus padres espirituales, 
dad,  los  partidos republicanos...»        frente a la disyuntiva de desaparecer 

«...Mucho tememos, sin embargo, ante la acción organizada por parte 
que el optimismo nos lleve a conclu- del antifascismo español. Se despren- 
siones desorbitadas, tales como la de de que en aquella fecha no interesara 

una porción considera- al señor Prieto la necesidad de ape- 
or-nvencida de las ven- lar a la «unificación de esfuerzos», 

tajas que b\inda la lucha en el te- aunque sólo fuese con la humana 
ri'enó políu^o y parlamentario, tal finalidad de apresurar la liberación 
como lo vienen practicando tradicio- del pueblo español. Por el contrario, 
nalmente el Partido Socialista y la la «fusión» que hoy se sugiere, y 
UGT, se incorporen al P. S. Confesa- Que según «Adelante» le era servida 
mos que no nos seduce semejante en bandeja y con ventajas al P. S. 
perspectiva,   aun   estimando   cuanto  y a la U. G. T., presicamente en Es 

L jardín público lo abren temprano y lo cierran al hacerse de 
noche. Los circunstantes—mayores y menores—, bajo la in" 
fluencia de la hora, caminan con desgana. Menos los guar- 

dianes y la mujer del 100, viuda, que, tras la requisa (vocablo 
carcelario), cesan en sus funciones y parten con celeridad y alegría. 

Ni pizca de sol: entre dos luces: el oscuro se hace dueño de 
la situación: lo verde desmaya y tiende a negro. Apenas destaca 
el color terreo de las contrafachadas, costillas de los edificios. 

Desde un ventanillo alto observo el jardín nuevo sin gente. 
Contemplativa expresión la suya, tras el bullicio de los niños. 
Quietud. Patético silencio. La noche, por fin, se descuelga sobre 
el huerto y lo invade. Cubre los arriates con un cendal de viento 
y hace casi visible la respiración de las plantas: para otros ojos 
más que para los nuestros lozanean. Su rey es Linneo, igual que 
tilo en lenguaje sueco. Linneo fué el primero que advirtió el cam- 
bio de posición de las plantas durante la noche. 

El momento preciso de rondar las sombras—sepa Manes a qué 
rondadores ocultan—esté próximo. Haría falta un contrapunto de 
Berlioz; no, un poco de Schuman; no, no, de Chopín; tampoco, 
de  Falla  o de Albéniz,  viniendo  de  muy  lejos... 

El árbol padre de centinela junto al muro y los arbolillos jó- 
venes de que abunda el jardín sombrean y entapizan el suelo con 
su fronda. Las flores reciben aspersiones de relente, rociadas de 
atmósfera, y a perfumar se pican: tienen ahora el color común de 
la intimidad, que perciben nuestros ojos. 

¿Habrá en este lugar, como en otros nemorosos, plantámines 
o animales-plantas lo carnívoras que la drosera, que opera arte- 
ramente y engulle de lo que atrapa? Misterio revoloteador sí que 
hay. El misterio es licrobio o nocturno. Aunque el alma de las co- 
sas se descubra, y por veces, se descubre, su morfología sin mani- 
restar queda. 

Irrespetuoso fuera nombrar los bancos y no decir los señores ba- 
ñas del jardín, siendo, sobre lo más urbano, lo más socorrido 
Bancos verdes en las platabandas, a corto trecho de los arriates. 
Continuamente, los ocupantes de ambos sexos varían sin dejar 
huella alguna: cuando se descansan de la fatiga corporal al le- 
vantarse las gracias son excusadas. Computan idilios, sofocan eno- 
jos, favorecen soledades... Sus salidas se han hecho célebres sien- 
do mudos: «salidas de pie de banco». Conciertos de aromas y 
saraos de flores. Nadie mejor que Linneo interpretó su lenguaje 
y después de Linneo Maeterlinck. «Fluctúa en esta atmósfera- 
dice Baudelaire en uno de sus «Croquis»—en que el espíritu 
soñoliento se halla mecido por tibias sensaciones, un exquisito 
pertume al que se mezcla una ligera humedad». Los perfumes 
son palabras inaudibles de las flores. 

Grazna  un  coche pidiendo  paso y al   punto  todo se  trastorna 
Las sombras echan  a  correr.   Las  cosas  imprecisas,   como   pájaros 
amedrentados,  levantan el vuelo.   El  jardín, armonioso,  eurítmico 
rerdiendo su encanto, conviértese en un vulgar campo 
.    Habitan en esta casa  unos conocidos y vine a  hacerles una vi- 

sita.  Promediando la escalera   desisto.  En verdad, ahora no estoy 
para ver a nadie. - 

Dice Amado Ñervo: 
«¡Qué admirable es la  llave de oro que cierra cuidadosamente 

la puerta del castillo donde viven los fantasmas!» 

PUYOL 

CRUjlDOs 

ca contenida, solapada, reptilesca. 
Volverá el tío de la gaita, es decir, 
de la mandolina, para plazer a la 
esposa felina. Dispuesta la trampa, 
Guillem cayó fácilmente en ella, sien- 
do ensartado por siete espadas para 
quitarle siete vidas que tuviera. La 
tragedia ha empezado, y del pie de 
la torre de pico la víctima pasa a 
la cocina. Luego, fiesta en la sala 
de espejos, con amplio convite de 
distinguidos. Músicas lánguidas, co- 
mo de Edad Media, y euforia entera. 
Solamente Seguismunda recela. Esa 
alegría escandalosa de su propietario 
le da alarma. Su carácter de peder- 
nal a Raymond no le da para ri- 
sas. Pero ya en él aparecen sonrisas 
de sarcasmo. Es. la hora del plato 
solemne: «.Corazón de jabalí a la 
mandoHna», y el esposo ofrece las 
primicias a la esposa, que al rojo 
vivo, rehusa. «Come; es el corazón 
de tu amado.» Ella lanza un grito, 
pleno de angustia y de odio, y sé 
arroja por la ventana, yendo a es- 
trellarse en el mismo lugar que el 
amor, en feliz día la llamara. 

Bien la historieta, y digno fin de 
una dama rebelde en brazos de un 
gorila propietario de ella mediante 
la escritura con todos los sellos nota- 
riales y presbiteriales. Ciento ochen- 
ta años después ocurría cosa pared 

episódicos, pero más espontáneos que\ 
los monárquicamente consentidos ?.\ 
—F. 

vale la calidad humana y moral de paña,   no  era  aconsejable  ni  conve- 
ínciuso con anterioridad a prologarse  nuestrbs   presuntos   acompañantes...» rúente, cuando «todos reconocían—en 
la tragedia de la guerra civil o inci-      ...«Salvando   lo   que   en   orden   a wuel    primero — rango    primerísimo 
vil, española. conducta se refiere, cada vez que se respecto del futuro político del país». 

Al  oído del  incauto  pueden  sonar  ha  intentado  la  fusión  de  la  UGT ¿E*1 Qué quedamos? Francamente, me 
muy bien las prédicas acerca de Ja   con la CNT, hemos tenido pareja opi- Parece absurdo. 
unidad  de  la  clase  trabajadora,   so-   nión a la mantenida para negarnos      Si ya en el año 1944 «una porción 
bre cuyo tópico se ha hablado y es-   al maridaje con el P. C. A pesar de considerable de la C.  N. T.» estaba 
crito en demasía si distinguimos en-   todo, y por grandes que sean las rec- casi incorporada al P.  S., y la por- 
tre  el   proposito  honrado   y   sincero   tificáciones que haya de por  medio, ción   restante   dispuesta   a   ingresar 
que   pudiera   conducirnos   a   realiza-   son muchas y profundas las diferen- en  la  U.  G.   T.;  si ya entonces  se 
cion tan importante, y lo que es un   cias existentes entre una y otra or- habia  verificado  el   «ingreso  de  Ci- 
viejo y deshonesto procedimiento  de  ganización sindical. De la amalgama priano  Mera en el  P.  S.,   así como 
propaganda.   La   frase  histórica   que  de las dos no saldría nada bueno pa- de considerables  núcleos de militan- 
legara  Carlos  Marx  al  proletariado,   ra   ninguna.   Quédense,   pues,   cada tes de la C.  N.  T.»;  si  por virtud 
pasó a ser palabras huecas; una es-   uno en su sitio sin daño para la bue- de aquel desbordamiento histórico, de 
tratagema sobre la que cualquiera es-   na amistad,  y quédense todos en el aquella    irresistible    avalancha,    de 
tá ya prevenido hace mucho tiempo,   lugar que ocupan sin apresurarse de- aquel  ingreso  en  masa...,   de   aquel 
y hasta curado de espanto.  En este   masiado a cambiar de bandera...» desorbitado optimismo, el anarquismo 
aspecto,  las palabras no convencen;      Mirando hacia el mismo problema, y con éste la C. N. T.  «fenecieron» 
habrían de ser los hechos lo que vi-  a través de un prisma aparentemente ¿a qué preocuparse, señor Prieto'' Ya 
mera a demostrarnos el noble deseo  disinto,   en  el   número   de  fecha   15 no debe de existir para usted la ne- 
y   buena   predisposición,   porque   la  de agosto del 1944, del mismo perió- (Pasa a la página 3) 

En sociedad dase mucha importan- 
cia al señor con muchos nombra- 
mientos, apellidos interminables, arro- 
bas de pergaminos, toneladas de con- 
decoraciones y barba familiar mile- 
naria. 

Pero cuando vemos al sujeto, se 
nos antoja el mono Masturbio de pu- 
ro ridículo. 

Un  juez  llamado  Gervasio  Cruces 

Hoy he visto una dignidad con sie- 
te medallas en el pecho. 

Imposible considerar este pecho des- 
nudo y con medallas en la playa. 

— o — 
Cuando nos quitamos  la  ropa  de- 

positamos   un   cúmulo   de   prejuicios 
en la prendería. 

— o — 
Nadie   nace   vestido.   Los   nombra- 

mientos, las distinciones, son un aña-   nos retuvo "en'la cárcel durante se- 
n'm    7 manas,   saliéndole  a   cien   interroga- 
Corno la ropa,  y menos necesarios   ciones por día. '"erioga 

que la ropa. Gran  sacrificio por u  ^^ ^ 

Franco  podría   lucir   27.957   conde- te  rZ^ar^lcm^Gr^Z 
coracwnes, una menos que cualquier Cruz de Hierro Colado         ,analslma 

almirante de la Unión de Repúblicas '               __ 0 _ ' 
Socialistas Soviéticas. La cruz que arreó Cristo pongamos 

Pero no tiene bastante pechera, ni que  jasara   100  kilos,   la  p\TZT7e 
los   suficientes  arrestos   para  consu- un saco de harina             f™™  ae 
mar un tal  boato. Pam   «>r  mñc   ™,„    ,       -^,- raia   ser   mas   que   el   mártir   del 

— o — Golgota, el Papa debería soportarla 
Que el cura es un religioso redu- ae la misma dimensión, pero en ace- 

cido, lo prueba la reducción de la ro> con un total de 1.500 kilos 
cruz que lleva sobre el vientre, qui- 
nientas veces más pequeña que la 
que Jesús llevó en  hombros. 

— o — 

El trío Cine-Radio-Prensa 
EL   CINE 

EL trío cine-radio-prensa no ha 
poco contribuido a corromper la 
conciencia del público. Esos tres 

compadres hacen sólo uno. Están ín- 
timamente aunados a la obra de des- 
moralización que prosiguen incansa- 
blemente en el mundo las potencias 
ocultas, que lo tiene a su merced. 
Ese trío funesto entre todos termina 
por sacar al hombre de la calle el 
poco quicio que le queda. Ese triple 
embrutecimiento—que podemos califi- 
car de integral— es una mala broma 
que ha durado ya demasiado y que 
quisiera ver terminar de una vez. 

El cine ha fallado su misión. Este 
invento  magnífico  se  ha  vuelto   un 

asesinato o los aspirantes al crimen 
han extraído sus lecciones. Films 
por debajo de todo, procedan de no 
importa qué estudio de Europa o Amé- 
rica, solamente han servido para em- 
brutecer un poco más a las masas 
que ya lo estaban, por desgracia, su- 
ficientemente. ¡Cuántas tarzanerías 
se ven por un solo film pasable! Cine 
antiestético y antihumano, cuya idio- 
tez no sabría ser sobrepasada. ¡Y 
pensar que existe una censura para 
cortar los raros buenos films y no 
tocar nada en los otros! Ir al cine 
hoy, es tener tiempo para perder. 
O bien el cine copia bajamente la 
realidad, o bien la deforma grosera- 
mente. Si alguna vez hubo un espec- 

LA   RADIO qué satisfacer todos los gustos y to- 
_, , dos los ascos.   Todas  las bajezas  se 

.j...;,,.  ml,,..¿««. CUanu° a   a rad10, se trata del encuentran ahí,   toda clase de desa- 
por Gerardo   DELACAZE-DUTHIERS    ™11

1
smo   tabaco'   como   decía  alguien, guisados.   Ni  un  pensamiento noble 

~~~~~~~~~~~~~~~~~~~  del  mismo narcótico,  del mismo ve- Enormes faltas gramaticales. Una díc- 
neno. Después de la imagen, el so- ción espantosa. Burradas a montones 
nido. Después de la pantalla, la caja esloganerías, cretinerías. ¡Y pensar 

cado cinematográfico? Cuando se ata- de música (o más bien, el cajón de que se gastan millones para ofrecer 
ca a las obras maestras de la litera- las mentiras). (2) ai hombre de la calle y al de pala- 
tura contemporánea, nuestros cineas- La radio—un puñado de indesea- ció semejantes «henormidades»' No 
tas los asesinan. Realizan así algo bles al servicio de la mentira. Un pretendo negar que a veces una nota 
que no tiene nombre en ninguna len- equipo de «me has visto» ¡llegados, discordante interrumpa por un mo- 
gua. Zola, Maupassant, Mirabeau y a fuerza de intrigas, a encontrar un mentó tales idioteces mas el hombre 
muchos otros, son literalmente des- fil<>n, y que no saben ni cantar ni de la calle cambiará en seguida de 
pojados, retrotraídos al nivel común, leer, con sus bla-bla-blas! ¡Que a la disco, sin escuchar lo que por una 
a la talla de un novelista folletonista escuela vuelvan y aprendan a hablar vez, valdría la pena de" ser escucha- 
cualquiera. Y el efecto producido so-  correctamente! do.  La  radio—la  radiomanía—,   debe 
bre la conciencia-cuando existe una      Nadamos en  plenos  radiotajes  (pa-   ser contada en el número de los fac- 

invento diabólico. Con seguridad, los  que^n Z. M^lT*Lo, que   pSlTp^ría    ST?S  mecuo- 5Sie2* "Sf  "? Parl°taJeS)'   S SE *í¿*" contribuido,  en estos hermana   T.,„»,i,w   it\   ™   „^ó    tal Ps el obipto dp tor]f> _£. VPrñ^P    pl0.raDle-   «x^ia,   ante   tanta   medio- diotajes de todos géneros, inepcias y últimos anos, a pervertir a los indi- 
-   cridad,  reaccionar,   lo  que excusaría más inepcias.  Por un buen trozo de viduos.   Ha   jugado  un   papel   consi- 

bajeza del es- música perdido entre ese estercolero, derable en la decadencia de las eos- 

hermanos   Lumiére   (1)   no   soñaron 
da en la «Cité» de Carcasona, aunque ¡ Para él  semejante destino.  Pensaban ramente popular, no ha cesado de co- de al< 
no tan grave por tratarse de actores ¡ que serviría para educar a las ma- rromperlo—,   es   bien   en   verdad   el pectáculi 
en nada afectos a la religión de los   sas, arrancándolas de su mediocridad, cine,   tal   cual   funciona,   tal  cual  le Pero  nada  rie  ello  nr.in-e 

la humanimalidad una han hecho los productores, los expío- fador   contempla   su^nronia   imagen"   rZZ        T  d°' (f N° haCe faflta   Z i«      g.   ^ ^ T*1'  &l  flarSe 
pom r,Qrt„  H» *,„ v,        ,*™«„ .. !„„ i.—   *r_ J imagen   pensar mucho para darse cuenta que  en los radiotajes que las divierten, o 

Papas. La esposa (20 abriles) del con 
de Trancavel (50 noviembres) tuvo en- 
tretenimientos amorosos con un tro- 
vador, rey de Cataluña camuflado 
(Pedro II), gracias a cuya tercería 
Trencavel tuvo sucesión con el hijo 
que le dio —o prestó, no sé a ciencia 
cierta—su gentil esposa. Menos gene- 
roso que ella, el rey de Carcasona 
quedó con Trencavelito y envió a la 
madre de éste a olvidar deslices en él 
semiencierro del castillo de los condes 
de Foix, cerca del cual tantos refu- 
giados españoles abren surcos o cor- 
tan leña. Trencavel I murió con la 
sangre empobrecida, su doña con la 

los   ojos,    ¡cuántas tonterías sensibleras y dis-   tumbres.   Es   la   principal   causa   de 
inyectando a 
sangre nueva.  Pero nada  de eso  ha tadores y los otros.   No se puede ir Drovectada en la nantalla    -q» la mo 
ocurrido.  El mercantilismo ha hecho a una sala oscura cineasta sin salir te   Díen  ¿r  los  oTsmcha Imagen i t,      r ,? V™ ^ ^ ***•  C°n Z      T'    f verbomanía de la ra. 
su  obra   en   este   dominio,   como   en inmediatamente de ella, pues no vale ¡Or 'uHoso^se siente ñor reroXtfen «bidentes  técnicos»  que  llegan Jora una calamidad pública que se 
todos  los  otros.   Descendido  al   nivel la  pena  molestarse  al  efecto.   Cierto ¿niT sus^  ras-Ós   nrS*"Tocones slemPre en f1 momento oportuno pa- sufre en.los cuatro rincones del mun- 

Ü? 2»*;S^-Üií*£ fi-AaI---l ---- - ?¿ sSen^n^rUSS JS£T SSriTS^Sr £ Sos.Vla5 ¿rsis^js de   ser   un   arte   para   volverse   uno   tores de gran talento, escenaristas in- 
de los medios, y no de los menores,   geniosos,   pero   se  ven  ahogados   en   do"el «urto del ^Wto>   Ha eJarcfrtt  ? 2 hablado vale lo mismo que   c™  en   la   mansión   de   los  ricos. 
en que se sirven los dirigentes para   la  masa  y  perdidos  en  el con?!^    t 1^^li^co. Hajsparcido   el   diario  impreso,   pr   las   idioteces    ic™.Seme-iante  lnvent°  ha  Podido 

no 

domesticar a los dirigidos. Desde tal Lo malo desborda aquí a fo Ko^o Í^SÍus'mif Sac^í-™    ^ "*"*-/*»'*«■ 'Wtí^ <** 
momento,  no se  ha tratado de otra banal  a  lo  original,   lo mediocre so 
cosa que hacer desfilar por la pan- bre lo que vale la pena de ser visto 
talla   actualidades   («noticiarios»)   pa- Mudos o hablados, los films maestros es más deDlo7aWe"~érr^risar JP ™r   fa ?L Pam<*l vacl.and0   los  cel 

trioteros, matches de boxeo, hazañas son raros en el cine.  ¿Podrán hacer- ahora paree"no encontrarse remedio  S híSn-— '    ^      ' 
de   gangsters   e   historias   policiales, nos olvidar los  «bodrios»  que,  como para  remontar la corriente,   tan in-   mPHwrp 
de  las   cuales   los   profesionales   del en la pintura, abundan en el mer- curable parece dicho mal 

-   tuado en la vida la podredumbreTo-"   ZTln  Tc^cTcl^- 
yectada  en  las  pantallas.   Y  lo   que   es   el pánico,   vaciando  los  cerebros 

y   gustos   aún   más  bajos. 
Hay en el cajón de las mentiras de 

volverse una fuente de errores, de 
guerras, de combinaciones de toda 
especie, cuando, puesta al servicio 
de la libre conciencia, hubiese re- 
novado la faz del mundo! 

¿Qué  retener de todos estos radio- 
tajes?    No   gran   cosa.    Insoportable 

(Pasa a la página 2)    I 

Para ser menos, se conforma con 
una crucecita de nácar y oro no 
yendo más aüá de 500 gramos 

Humilde, el Benedicto ése. 
— o — 

A cualquier ente probo y comedido 
condecoradlo y lo habréis perdido. 

— o — 
Todo fatuo en  saliendo de misa 

es motivo irrefrenable de risa. 
— o — 

En Marsella fuimos a para en un 
hotel cuyo dueño no aceptaba per- 
sonas escrupulosas. Nuestro protec- 
tor nos presentó como gállofines dis- 
tinguidos y guerreros incansables Ve- 
gados de España. 

Esto último al hotelero le dio hu- 
mos müitaristas, y revolviendo cosas 
en el cajón calderillero. nos dijo 
arrojando veinte o treinta medallas 
de hojalata sobre el mármol: «Yo 
todo esto lo gané en la guerra». 

Quedando el sinvergüenza más hé- 
roe que nosotros, que no poseíamos 
ni culo de lata para el pecfti 
rodela de cobre para el bolsillo. 

— o — 
Quien ideó la tonsura, 

¿no proveyó a la locura?—Z. 

¡sbertairc 
3, rué Ternaux, París (XI) 

AYUDA DESINTERESADA 
BARCELONA. — El embajador ale- 

mán ha declarado a un periodista 
que los industriales alemanes reali- 
zarían inversiones de capital en Es- 
paña si se les autoriazse una parti- 
cipación superior al 50 % con objeto 
de tener la dirección de la empresa. 

pecho   m 

Le  directeur:  JUAN  FERRER 
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